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La noche del Jueves Santo, tras haber celebrado 
la Pascua con sus discípulos, Jesús, como era su 
costumbre, buscó un lugar apartado para dedicarse 
a la oración. Era una noche singular, las fuerzas del 

mal iban a ser desatadas, y satanás se iba a cebar, atacando al 
género humano en la persona santísima de Jesús. El Señor, 
sabiendo que llegaba la hora de la prueba, del escándalo de la 
Cruz, advierte a sus discípulos: Velad y orad para no caer en la 
tentación (Mt 26, 41). 

Las palabras del Señor el Jueves Santo no son consejos 
opcionales, sino mandatos para quienes quieran ser discípulos 
suyos: Amaos unos a otros como yo os he amado (Jn, 13,34); Haced 
esto en memoria mía (Lc 22,19); Velad y orad para no caer en la 
tentación (Mt 26, 41).  

Siguiendo el mandato del Señor, la Hermandad de la Vera-
Cruz presenta a sus hermanos este devocionario, con los textos 
de las celebraciones que la Hermandad realiza a lo largo del 
año, con el propósito de facilitar a los hermanos el cultivar este 
espíritu de oración, que junto a la caridad, es el distintivo de los 
cristianos. 

    
Que este devocionario sirva para aumentar nuestro afecto 

al Santísimo Cristo de la Vera-Cruz y a María Santísima de 
las Angustias: “Que nuestra oración se oiga no depende de la 
cantidad de palabras, sino del fervor de nuestras almas” (San 
Juan Crisóstomo, ecl. 2).

Rvdo. Sr. D. Fernando Reyes Rico
Párroco de Alcalá del Río y Director Espiritual de la Hermandad



Santísimo Cristo de la Vera-Cruz



María Santísima de las Angustias Coronada
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Introducción

El fin principal de esta Hermandad es “amar, servir y 
promover el culto público a Dios sobre todas las cosas y a la 
Santísima Virgen María, Madre de Dios y de la Iglesia”.

Según nuestras Reglas, la Hermandad “conmemora la 
Pasión y Muerte Gloriosa de Nuestro Señor Jesucristo en el Árbol 
Sacrosanto de la Cruz y las Angustias de Nuestra Amantísima 
Virgen María”, estableciendo como “culto fundamental la 
Estación de Penitencia en la tarde-noche del Jueves Santo”, a la 
Iglesia Parroquial de Santa María de la Asunción.

Las Reglas establecen igualmente, la celebración en el mes de 
mayo del Solemne Quinario en honor del Santísimo Cristo de 
la Vera-Cruz y la celebración, en torno al Miércoles de Ceniza, 
de la Solemne Novena en honor de María Santísima de las 
Angustias. Asimismo, celebra esta Hermandad la fiesta de las 
Angustias de Nuestra Señora, el 22 de abril; la festividad de la 
Exaltación de la Santa Cruz, el 14 de septiembre; y conmemora, 
cada 10 de octubre, el aniversario de la Coronación Canónica 
de nuestra Madre, la Virgen de las Angustias. Por último, celebra 
Santa Misa en la Capilla de la Vera-Cruz todos los primeros 
jueves de mes y  reza el Santo Rosario ante Nuestros Benditos 
Titulares todos los jueves del año.

En 1992 la Hermandad publica un libro en el que se detallan 
todos los cultos que se celebran durante el año. Con el paso del 
tiempo esos cultos se han ido adaptando y perfeccionando con 
objeto de alcanzar máximo esplendor y solemnidad en los mismos. 

Los estudios previos realizados para la publicación en el 
año 2006 del libro “La Hermandad de la Vera-Cruz de Alcalá 
del Río. Historia y Alma de una Devoción”, desvela la existencia 
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de un vasto patrimonio cultual adquirido como fruto de la 
devoción profesada a nuestros Titulares durante siglos, que el 
insoslayable paso del tiempo había ido soterrando con su delgada 
capa de olvido. 

Se pretende con este nuevo compendio una actualización 
de nuestros cultos, pero teniendo muy presente sus raíces y 
el origen de los mismos. Se recupera así el Ejercicio Piadoso 
posterior a la Santa Misa de los primeros jueves de cada mes; 
se vuelve a aplicar el Quinario a las Cinco Llagas de Nuestro 
Señor Jesucristo; la Novena a la Santísima Virgen vuelve a 
sus orígenes al recordar las Angustias que padeció la Virgen 
María, y se introduce el Ejercicio Piadoso posterior a la 
celebración eucarística de la Exaltación de la Santa Cruz; del 
Aniversario de la Coronación de María Santísima y de la fiesta 
de la onomástica de Nuestra Señora; dando forma y mayor 
solemnidad, en las vísperas de ésta, a la tradición de presentar 
a los nuevos hermanos ante nuestros Benditos Titulares, 
con la celebración de la Solemne Liturgia de la Palabra con 
Imposición de la Cruz a éstos.

El contenido de esta publicación se presenta en orden 
cronológico según el momento en que el culto tiene lugar durante 
el año; comenzando con el Ejercicio Piadoso del mes de enero y 
finalizando con el de diciembre; con objeto de facilitar al devoto 
un seguimiento más fácil y práctico. Al final se realiza una 
recopilación de aquellos actos litúrgicos que no se pueden ubicar 
en ninguna época del año en concreto, a saber: el Ángelus, el 
Regina Coeli, el texto del Salve Regina, el Santo Rosario con 
las Letanías a Nuestra Madre de las Angustias, entre otros.

Con esta nueva recopilación se pone de manifiesto la 
acendrada y filial devoción de los hijos de Alcalá del Río al 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz y a María Santísima de 
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las Angustias, manifestada durante siglos en oraciones y 
plegarias, y corroborada por los Hermanos Cruceros con 
su testimonio y con su ejemplo.

ORACIÓN
SEÑOR:
Haced de mí un instrumento de vuestra paz;
donde haya odio, ponga yo amor,
donde haya ofensa, ponga yo perdón,
donde haya discordia, ponga yo armonía,
donde haya error, ponga yo la verdad,
donde haya desesperación, ponga yo esperanza,
donde haya tinieblas, ponga yo la luz,
donde haya tristezas, ponga yo la alegría.

Que no me empeñe tanto
en ser consolado como en consolar,
en ser comprendido como en comprender;
en ser amado como en amar.

Porque
dando se recibe,
olvidando se encuentra,
perdonando se es perdonado;
muriendo se resucita a la vida.
     Amén.
    San Francisco de Asís

La Hermandad recomienda a sus hermanos, fieles y devotos la oración del Seráfico 
padre como norma de vida.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Enero 

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los cruceros: 

llenos de confianza en tu sacrosanto amor, venimos ante Ti 
y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora de las Angustias, e 
imploramos tu clemencia para que, benignamente, nos perdones 
todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la Eucaristía 
que gratifica y da sentido a los afanes de este día que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, María 
Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra alegría, traemos 
nuestros logros y proyectos, nuestras necesidades y gratitudes 
con el fin de que sean agradables a Ti, Señor Nuestro, en tu 
infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS

Según la Lumen Gentium, “desde los tiempos más antiguos, 
la Santísima Virgen es venerada con el título de Madre de Dios, a 
cuyo amparo los fieles suplicantes se acogen en todos sus peligros y 
necesidades...” Y las diversas formas de piedad hacia la Madre de 
Dios hacen que, al ser honrada la Madre; el Hijo, por razón del 
cual son todas las cosas, sea mejor conocido, amado, glorificado 
y que, a la vez, sean mejor cumplidos sus mandamientos.

Dios no necesitaba Madre, pero la quiso tener para acercarse 
a nosotros con infinito amor. Dios es el único que pudo escoger 
a su madre y escogió a la Santísima Virgen María quien es y será 
siempre la Madre de Dios. María es Madre de Dios no porque 

Enero
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haya engendrado a Dios sino porque engendró al Hijo que es una 
Persona Divina. Ella comienza a ser Madre de Dios cuando el 
Hijo eterno quiso entrar en el tiempo y hacerse hombre como 
nosotros. Para hacerse hombre quiso tener madre; en Gálatas 4,4 
podemos leer “al llegar la plenitud de los tiempos envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer”. Dios se hizo hombre sin dejar de ser Dios; 
por ello, María es Madre de Jesús, Dios y hombre verdadero.

Así, al saltar de gozo el Bautista en el vientre de su madre, Isabel, 
movida por el Espíritu Santo llama a su prima María “Madre de mi 
Señor”, y el Señor al que se refiere no es otro sino Dios.

                                  
Madre del Redentor, virgen fecunda,
puerta del cielo siempre abierta,
estrella del mar,
ven a librar al pueblo que tropieza
y quiere levantarse.

Ante la admiración de cielo y tierra,
engendraste a tu santo Creador,
y permaneces siempre fiel,
¡oh, Virgen querida de las Angustias!

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad, hasta Ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Febrero 

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los cruceros: 

llenos de confianza en tu sacrosanto amor, venimos ante Ti 
y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora de las Angustias, e 
imploramos tu clemencia para que, benignamente, nos perdones 
todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la Eucaristía 
que gratifica y da sentido a los afanes de este día que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, María 
Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra alegría, traemos 
nuestros logros y proyectos, nuestras necesidades y gratitudes 
con el fin de que sean agradables a Ti, Señor Nuestro, en tu 
infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
LA PRESENTACIÓN DEL SEÑOR Y 
LA PURIFICACIÓN DE LA VIRGEN

“Cuando llegó el tiempo de la purificación, según la ley de 
Moisés, llevaron al niño Jesús a Jerusalén para ofrecerlo al 
Señor”. Jerusalén aparece como meta de la vida terrena 
de Jesús y como punto de partida de la nueva misión de 
Cristo; Jerusalén como centro predestinado para la obra 
salvífica.

Entonces María pasó al atrio de mujeres donde, humilde 
y recogida, hizo su ofrenda. Los sacerdotes inmolaron 
dos palomas y el pequeño Jesús fue acogido, bendecido y 
rescatado con cinco siclos de plata. 

Febrero
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La escena de las jóvenes madres yendo al templo para la 
ofrenda y la purificación era habitual. Sin embargo, cuando llegó 
la Virgen un anciano la esperaba: era el santo Simeón, que vivía 
inmerso en el amor de Dios y, por eso, estaba lleno del Espíritu 
Santo. Reconoce, pues, al Niño y a su Madre y, tomándolo en 
brazos, entona su canto de reconocimiento a Dios y vaticina el 
destino del Niño. Profetiza que Jesús está puesto para caída y 
elevación de muchos y que María será partícipe plenamente de 
la contradicción de su Hijo y su alma será traspasada por una 
espada de dolor. María había entrado al templo gozosa y sale 
¡dolorosa!.

La fiesta de la presentación del Señor subraya dos 
grandes verdades: el anuncio del sacrificio de Cristo en la 
Santa Vera-Cruz y la participación de la Madre, por sus 
Angustias, en la obra salvífica del Hijo.

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
 

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad, hasta Ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Novena en Honor de María Santísima de las 
Angustias Coronada 

Celebrada desde muy antiguo, aunque en el mes de enero, la 
celebración de un culto específico dedicado a la Santísima Virgen 
vino a  coincidir con  el instante mismo de su presencia en nuestro 
pueblo. Desde finales de los años treinta la Solemne Novena se ha 

celebrado en torno al Miércoles de Ceniza, normalmente en el mes 
de febrero. En los últimos años se ha recuperado la intención inicial 
de este culto dedicado a las Angustias de Nuestra Señora, salvo el 
primer día, “María da a luz en un pesebre”, y el último, “El dolor 

de María se convierte en Alegría”. Los días segundo a octavo están 
dedicados a: la profecía del anciano Simeón, la huída a Egipto, el 

Niño perdido en el templo, la calle de la amargura, María al pie de 
la Cruz, el Descendimiento de la Cruz y la Sepultura de Cristo. El 
culto se celebró en la Capilla de la Vera-Cruz hasta el año 1988, 

Año Mariano, en el que, ante la masiva afluencia de hermanos, 
fieles y devotos, se traslada al presbiterio de la Real Ermita de San 

Gregorio.

Ejercicio de Novena

ORACIÓN INICIAL PARA 
TODOS LOS DÍAS

Virgen Santísima, Madre admirable del Cristo de la 
Vera-Cruz y Señora de esta villa, que invocada secular-
mente, desde tu venida, con el título entrañable de Nuestra 
Señora de las Angustias, has venido dispensando a este 
pueblo y a esta Hermandad una protección singular:

A tus plantas se acerca un alma para buscar en tus 
angustias el consuelo de sus pesares.

Novena
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Bien sé, Señora, que nuestros pecados y nuestras 
ingratitudes son las espinas que coronaron la cabeza de tu 
Hijo, los azotes que cubrieron su cuerpo y la cruz en que 
lo crucificaron.

Pero Tú, que eres Madre de la Misericordia, 
alcánzanos del Señor el perdón de todos nuestros pecados 
y la gracia de que los lloremos con lágrimas de verdadera 
penitencia.

Quisiéramos, Señora, que volvieras a nosotros tus 
ojos llenos de amor y de piedad y nos alcances las gracias 
para que estas súplicas le sean gratas a tu Hijo.

Con esta seguridad nos acercamos a tu trono y, llenos 
de confianza, te rogamos nos concedas en esta Novena 
fervor para enjugar con él el llanto de tus ojos y que 
siempre estés a nuestro lado para disipar con la luz de tu 
mirada las sombras del pecado.

En tus manos ponemos nuestra alma con la esperanza 
de que la presentarás a tu Hijo, el Santísimo Cristo de la 
Vera-Cruz, y le pedirás que la conduzca a la vida eterna. 

Amén.

DÍA PRIMERO
MARÍA DA A LUZ A JESÚS EN 

UN PESEBRE
“José, que pertenecía a la familia de David, salió de Nazaret, 

ciudad de Galilea, y se dirigió a Belén de Judea, la ciudad de David, 
para inscribirse con María, su esposa, que estaba embarazada. 
Mientras se encontraban en Belén, le llegó el tiempo de ser madre; 
y María dio a luz a su Hijo primogénito, lo envolvió en pañales 
y lo acostó en un pesebre, porque no había lugar para ellos en el 
albergue” (Lc. 2,4-7).
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Madre de las Angustias, siendo tú árbol florido y 
fructuoso fuiste tan afligida; y yo, árbol seco e inútil, quiero 
vivir despreocupado y soy impaciente de toda molestia y 
adversidad. Te ruego que, por tus Angustias, me concedas 
espíritu de penitencia, humildad y mortificación cristiana 
para imitarte a Ti y a tu amado Hijo, martirizado en la Vera-
Cruz  por mí.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestros ojos en la Madre del Señor y 

digámosle:
Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.
Lector: Queremos entregarnos a tu Hijo con una fe fuerte, 

inconmovible y serena. Feliz tú que has creído...
Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.

Dios te salve, María...

Lector: A pesar de la tentación y de la más dura oscuridad. Feliz 
tú que has creído...

Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.

Dios te salve, María...

Lector: Por el ejemplo de tu Hijo abandonado en la cruz y por 
Ti, su Madre, al pie de la cruz. Feliz tú que has creído...

Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.

Dios te salve, María... 
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
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DÍA SEGUNDO
MARÍA ESCUCHA AL ANCIANO SIMEÓN 

“Su padre y su madre estaban admirados por lo que oían decir 
de él. Simeón, después de bendecirlos, dijo a María, la madre: ‘Este 
niño será causa de caída y de elevación para muchos en Israel; será 
signo de contradicción, y a ti misma una espada te atravesará el 
corazón...” (Lc. 2,34-35).

Madre de las Angustias, por el dolor que sentiste cuando 
el anciano Simeón te profetizó las contradicciones con que el 
mundo había de perseguir a tu Hijo, te suplico no permitas que 
me encuentre entre los enemigos de tu Hijo, sino entre los que 
profesan su doctrina y la reflejan en su vida para recibir de Él la 
resurrección y la vida.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del Señor y 

digámosle:
Todos: Ayúdanos a aceptar la cruz de la conflictividad que nos 

venga de seguirle.
Lector: María, tú supiste afrontar la conflictividad que suscitó 

tu Hijo. Madre dolorosa, discípula de Jesús...
Todos: Ayúdanos a aceptar la cruz de la conflictividad que nos 

venga de seguirle.

Dios te salve, María...

Lector: Sin avergonzarte y valiente, aceptaste ser la Madre del 
profeta perseguido y ajusticiado como un criminal. Madre 
dolorosa, discípula de Jesús...

Todos: Ayúdanos a aceptar la cruz de la conflictividad que nos 
venga de seguirle.
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Dios te salve, María... 

Lector: Danos su coraje y su valor. Madre dolorosa, discípula 
de Jesús...

Todos: Ayúdanos a aceptar la cruz de la conflictividad que nos 
venga de seguirle.

Dios te salve, María... 
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
 
             DÍA TERCERO
             MARÍA HUYE A EGIPTO
“Después de la partida de los magos, el Ángel del Señor se 

apareció en sueños a José y le dijo: ‘Levántate, toma al niño y a su 
madre, huye a Egipto y permanece allí hasta que yo te avise, porque 
Herodes va a buscar al niño para matarlo’. José se levantó, tomó de 
noche al niño y a su madre, y se fue a Egipto. Allí permaneció hasta 
la muerte de Herodes” (Mt, 2, 13-15).

Madre de las Angustias, por el dolor que sentiste cuando el 
soberbio Herodes quiso matar a tu Hijo, que venía a darnos la 
vida, líbrame de toda soberbia y haz que le llame a mí, que en mí 
le haga reinar para reinar con Él en la gloria.

  
ORACIÓN COMUNITARIA

Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del Señor y 
digámosle: 

Todos: Ven con nosotros a caminar.
Lector: María, tu siempre estuviste dispuesta a ponerte en 

camino por amor a Dios. Madre de Jesús, siempre en camino 
y crecimiento...

Todos: Ven con nosotros a caminar.
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Dios te salve, María...

Lector: Muéstranos su llamada a seguir su voluntad, a ser 
siempre peregrinos en la fe. Madre de Jesús, siempre en 
camino y crecimiento... 

Todos: Ven con nosotros a caminar.
            
Dios te salve, María...

Lector: Ayúdanos a vivir en conversión permanente sin 
detenernos nunca en nuestro avanzar hacia Él. Madre de 
Jesús, siempre en camino y crecimiento...

Todos: Ven con nosotros a caminar.
             
Dios te salve, María...
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
  

  DÍA CUARTO
MARÍA BUSCA A JESÚS PERDIDO 

“Sus padres iban todos los años a Jerusalén en la fiesta de la 
Pascua. Cuando el niño cumplió doce años, subieron como de 
costumbre y, acabada la fiesta, María y José regresaron; pero Jesús 
permaneció en Jerusalén sin que ellos se dieran cuenta. Creyendo que 
estaba en la caravana, caminaron todo un día y después comenzaron 
a buscarlos entre los parientes y conocidos. Como no lo encontraron, 
volvieron a Jerusalén en busca de Él. Al tercer día, lo hallaron 
en el Templo en medio de los doctores de la Ley, escuchándolos y 
haciéndoles preguntas. Y todos los que lo oían estaban asombrados 
de su inteligencia y sus respuestas. Al verlo, sus padres quedaron 
maravillados y su madre le dijo: ‘Hijo mío, ¿por qué nos has hecho 
esto? Piensa que tu padre y yo te buscábamos angustiados’ ”. 
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Madre de las Angustias, por el dolor que sufriste al perder a tu 
Hijo en Jerusalén, durante tres días buscándolo, te suplico que 
yo nunca le pierda por el pecado y que, si le pierdo, le busque con 
arrepentimiento y lo halle con sincera confesión en el templo y 
le conserve en mi corazón.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del Señor y 

digámosle:
Todos: Llévanos siempre por Jesús al Padre.
Lector: Tú conservabas las palabras de tu Hijo en el corazón y 

las meditabas. Madre de las Angustias...
Todos: Llévanos siempre por Jesús al Padre.
             
 Dios te salve, María...

Lector: Porque eran fuente y origen de todo don y toda bondad. 
Madre de las Angustias... 

Todos: Llévanos siempre por Jesús al Padre.
        
 Dios te salve, María... 

Lector: Haz que nunca dudemos del amor de su Padre, que 
supera toda capacidad humana de comprensión. Madre de 
las Angustias..... 

Todos: Llévanos siempre por Jesús al Padre.

Dios te salve, María...
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
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DÍA QUINTO
MARÍA SUFRE AL ENCONTRARSE CON 

SU HIJO EN LA CALLE DE LA AMARGURA
“Llora amargamente en la noche y corre el llanto por sus 

mejillas. No tiene quien la consuele. Sale a causa de la aflicción. Va 
entre las gentes sin hallar reposo.

¡Oh, vosotros, cuantos por aquí pasáis: Mirad y ved si hay dolor 
comparable a mi dolor, al dolor con que yo estoy atormentada!”; 
Lament.1.

Madre de las Angustias, por el dolor que tuviste cuando por 
la calle de la amargura acompañaste a tu Hijo hasta el Calvario, 
haz que yo también le acompañe llevando mi cruz con humilde 
paciencia y digna constancia, teniendo a bien las molestias que 
vengan de mi prójimo.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del Señor y 

digámosle:
Todos: Ayúdanos a ser fieles seguidores de Jesús.
Lector: Tú seguiste a tu Hijo en su pasión y lo acompañaste a Él 

en tan gran amargura. Madre de las Angustias... 
Todos: Ayúdanos a ser fieles seguidores de Jesús.

Dios te salve, María...

Lector: Y fuiste un ejemplo acabado de fidelidad en el dolor. 
Madre de las Angustias......

Todos: Ayúdanos a ser fieles seguidores de Jesús.
              

      Dios te salve, María...
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Lector: Haz que no nos apartemos nunca de la verdad de su 
Evangelio. Madre de las Angustias......

Todos: Ayúdanos a ser fieles seguidores de Jesús.
              

 Dios te salve, María...
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
 
  DÍA SEXTO
  MARÍA AL PIE DE LA CRUZ 
“Junto a la cruz de Jesús, estaba su madre y la hermana de su 

madre, María, mujer de Cleofás, y María Magdalena. Al ver a 
la madre y cerca de ella al discípulo a quien Él amaba, Jesús le 
dijo: ‘Mujer, aquí tienes a tu hijo’. Luego dijo al discípulo: ‘Aquí 
tienes a tu madre’. Y desde aquel momento, el discípulo la recibió 
en su casa. Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró. El velo del 
Templo se rasgó en dos, de arriba abajo. Al verlo expirar así, el 
centurión que estaba frente a él, exclamó: ‘¡Verdaderamente, este 
hombre era Hijo de Dios! Había también allí algunas mujeres 
que miraban de lejos”; (Jn. 19,25-27). 

Madre de las Angustias, por el dolor que padeciste al ver a 
tu Hijo clavado en la cruz, concédeme aprovechar los frutos 
de su pasión, que sea un cristiano verdadero y que considere el 
padecer por amor al prójimo.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del señor y 

digámosle:
Todos: Danos fe para estar junto a la Cruz.
Lector: Tú fuiste ejemplo cabal de fe a toda prueba. Madre de 

las Angustias, fiel hasta en su crucifixión y muerte.
Todos: Danos fe para estar junto a la Cruz.
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      Dios te salve, María...

Lector: Danos fuerza para estar con Él  también junto a la 
cruz. Madre de las Angustias, fiel hasta en su crucifixión y 
muerte.

Todos: Danos fe para estar junto a la Cruz.
      
 Dios te salve, María...

Lector: Afrontando todos los riesgos y consecuencias de ser sus 
amigos y seguidores. Madre de las Angustias, fiel hasta en su 
crucifixión y muerte.

Todos: Danos fe para estar junto a la Cruz.
 
Dios te salve, María...
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

  DÍA SÉPTIMO
MARÍA SUFRE AL RECIBIR EL CUERPO 

INERTE DE JESÚS 
“Llegada la tarde, vino un hombre rico de Arimatea, de 

nombre José, discípulo de Jesús. Se presentó a Pilatos y le pidió el 
cuerpo de Jesús. Pilatos ordenó que el cuerpo le fuese entregado. 
Él, tomando el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia”; (Mt 
27, 57-59).

Madre de las Angustias, por el dolor que sufriste al recibir 
el cuerpo de tu Hijo muerto, bajado de la cruz, te suplico me 
alcances el perdón de mis culpas y que sus heridas se graben 
profundamente en mi corazón como testimonio de su amor, 
para amarle sin cesar hasta la muerte.
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ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del señor y 

digámosle:
Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.
Lector: Madre, tú tuviste una fe fuerte y confiada a pesar de la 

más absoluta oscuridad. Madre de las Angustias, feliz tú, 
porque has creído.

Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.
      
 Dios te salve, María...

Lector: Tú, mujer concreta de nuestra raza y nuestra historia, 
eres sublime modelo. Madre de las Angustias, feliz tú, 
porque has creído.

Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.
      
 Dios te salve, María...

Lector: Te agradecemos tu ejemplo cercano, Mediadora de 
todas las gracias. Madre de las Angustias, feliz tú, porque 
has creído.

Todos: Ayúdanos a creer a pesar de las dificultades.
 
 Dios te salve, María...

Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

  DÍA OCTAVO
SELPUTURA DE JESÚS Y SOLEDAD 

DE MARÍA  
“Entonces, José tomó el cuerpo, lo envolvió en una sábana 

limpia y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho cavar 
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en la roca. Después hizo rodar una gran piedra a la entrada del 
sepulcro, y se fue. María Magdalena y la otra María estaban 
sentadas frente al sepulcro”; (Mt. 27,57-61).

Madre de las Angustias, por el dolor con que acompañaste 
a tu Hijo a la sepultura, concédeme que yo muera habiendo 
cumplido con el mandamiento del amor para que merezca 
resucitar con los justos y ser llevado a la diestra de Cristo.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del señor y 

digámosle: 
Todos: Haznos partícipes de la Humanidad Nueva de Cristo.
Lector: Tú fuiste ejemplo de vida humana, inmersa en la vida 

real. Madre de las Angustias, Madre de Jesús, el Hombre 
Nuevo.

Todos: Haznos partícipes de la Humanidad Nueva de Cristo.
      
Dios te salve, María...

Lector: Por tu SÍ se nos mostró el rostro humano de Dios, 
en Jesús, tipo y modelo de toda humanidad. Madre de las 
Angustias, Madre de Jesús, el Hombre Nuevo.

Todos: Haznos partícipes de la Humanidad Nueva de Cristo.
      
Dios te salve, María...

Lector: Haznos profundamente humanos para ser mejores 
hijos tuyos, sepultados nuestros pecados. Madre de las 
Angustias, Madre de Jesús, el Hombre Nuevo.

Todos: Haznos partícipes de la Humanidad Nueva de Cristo.
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 Dios te salve, María...
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

DÍA NOVENO
EL DOLOR DE MARÍA SE CONVIERTE

EN ALEGRÍA 
“Las mujeres que habían venido de Galilea con Jesús siguieron 

a José, observaron el sepulcro y vieron como había sido sepultado. 
Después regresaron y prepararon los bálsamos y perfumes, pero el 
sábado observaron el descanso que prescribía la Ley. El primer día 
de la semana, al amanecer, las mujeres fueron al sepulcro con los 
perfumes que habían preparado. Ellas encontraron removida la 
piedra del Señor Jesús. Mientras estaban desconcertadas a causa de 
esto, se les aparecieron dos hombres con vestiduras deslumbrantes. 
Como las mujeres, llenas de temor, no se atrevían a levantar la vista 
del suelo, ellos les preguntaron: “¿Por qué buscan entre los muertos 
al que está vivo? No está aquí, ha resucitado. Recuerden lo que Él 
les decía cuando aún estaba en Galilea: Es necesario que el Hijo del 
hombre sea entregado en manos de los pecadores, que sea crucificado 
y que resucite al tercer día. Y las mujeres recordaron sus palabras”; 
(Lc. 23,55; 24,1-8). 

Madre de las Angustias, concédeme que así como tú, por tus 
dolores, recibes gran gloria en el cielo y triunfas allí como reina de 
los mártires, así yo también, después de asociarme en la pasión y 
muerte de Cristo, sea digno de la vida eterna en el cielo. Concédeme, 
¡oh, reina de los mártires¡, vivir en la cruz con paciencia, morir en la 
cruz con esperanza y  reinar por la cruz con gloria.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Pongamos nuestra mirada en la Madre del señor y 

digámosle: 
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Todos: Ayúdanos a acercar, y gozar, el reino del Señor.
Lector: En Ti, María, consiguió Dios la victoria perfecta contra 

las fuerzas del mal. Santa María de las Angustias, Victoria 
de Dios.

Todos: Ayúdanos a acercar, y gozar, el reino del Señor.
      
 Dios te salve, María...

Lector: Tú, vestida de sol, con la luna a tus pies y coronada de 
estrellas, pisaste la cabeza de la serpiente, Santa María de las 
Angustias, Victoria de Dios.

Todos: Ayúdanos a acercar, y gozar, el reino del Señor.
      
 Dios te salve, María...

Lector: Danos fuerzas para luchar diariamente por el hermano y 
haz valer tu amparo a todos los que ponen su vida al servicio 
de la paz, el amor y la justicia. Santa María de las Angustias, 
Victoria de Dios.

Todos: Ayúdanos a acercar, y gozar, el reino del Señor.  
 
 Dios te salve, María...

Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL

¡Oh, Virgen de las Angustias!

La más amante de todas las madres, que nos iluminas en 
las tinieblas de la vida y que nos guías en nuestro caminar 
por el mundo. Prometemos, Señora, trabajar para que el 
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mensaje de tu Hijo sea conocido y amado en todo el mundo; 
detestamos el pecado que tantas lágrimas costó a tu Hijo y a 
Ti. Quisiéramos que nuestra vida se empleara en servirte.

Y pues nos adoptaste como hijos en el Calvario, no nos 
abandones jamás. Bendice nuestros hogares y nuestras 
familias, en los que queremos viva siempre la llama de tu 
purísimo amor. Señora, atrae hacia Ti a tantas almas que 
andan desconcertadas por los caminos del mundo, que 
sepan que no sólo les espera en la puerta un Padre dispuesto 
a acogerles, sino una Madre cariñosa que les abre los brazos 
para darles todo su corazón.

Concédenos las gracias que te pedimos en esta Novena si 
conducen a nuestra salvación y al bien de nuestros hermanos 
y, si no, danos siempre tu amor.

  
VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS, DANOS 

SIEMPRE TU AMOR QUE CON ÉL SEREMOS 
FELICES EN LA VIDA Y EN LA ETERNIDAD.

Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Marzo

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los cruceros: 

llenos de confianza en tu sacrosanto amor, venimos ante Ti 
y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora de las Angustias, e 
imploramos tu clemencia para que, benignamente, nos perdones 
todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la Eucaristía 
que gratifica y da sentido a los afanes de este día que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, María 
Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra alegría, traemos 
nuestros logros y proyectos, nuestras necesidades y gratitudes 
con el fin de que sean agradables a Ti, Señor Nuestro, en tu 
infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
MARÍA AL PIE DE LA CRUZ

Estaba la Madre dolorosa
junto a la Cruz, llorosa.
en que pendía su Hijo.

Su alma gimiente,
contristada y doliente
atravesó una espada.

¡Oh, cuán triste y afligida
estuvo aquella bendita
Madre del Unigénito!
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Languidecía y se dolía
la piadosa Madre que veía
las penas de su Hijo excelso.

¿Qué hombre no lloraría
si a la Madre de Cristo viera
en tanto suplicio?

¿Quién no se entristecería
a la Madre contemplando 
con su doliente Hijo?

Por los pecados de su gente
vio a su Hijo en tormentos
y doblegado por los azotes.

Vio a su dulce Hijo
muriendo desolado
al entregar su espíritu.

¡Ea, Madre!, fuente del Amor
hazme sentir tu dolor 
para que llore contigo.

Haz que mi corazón arda
en el amor de mi Dios
y en cumplir su voluntad.

Santa Madre, yo te ruego
que me traspases las llagas
del Crucificado a mi corazón.

Marzo
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De tu Hijo malherido,
que por mí tanto sufrió,
reparte las penas conmigo.

Déjame llorar contigo,
por tu Hijo condolerme
mientras yo esté vivo.

Junto a la Vera-Cruz quiero estar;
este es mi deseo:
asociarme contigo.

Virgen de vírgenes preclara,
junto a ti déjame llorar;
conmigo no seas amarga.

Haz que llore la muerte de Cristo,
asóciame en su pasión,
que me quede con sus llagas.

Haz que ellas me hieran;
que con la Cruz me embriague
y con la Sangre de tu Hijo.

Para que no me queme en las llamas,
Virgen Santa,
en el día del Juicio.

Cristo mío, cundo haya de irme,
concédeme que tu Madre me guíe
a la palma de la victoria.
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Y cuando mi cuerpo muera,
haz que a mi alma se conceda
del Paraíso la gloria.

Amén.

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

 ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta Ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Abril

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: PRIMERA ALEGRÍA DE 
LA VIRGEN, LA ANUNCIACIÓN Y 

LA ENCARNACIÓN
La Anunciación es la visita del Ángel Gabriel; enviado 

por Dios, a la Virgen María para pedirle que sea la Madre 
del Verbo. El “sí” de María abre paso a la Encarnación que 
ocurre en ese momento.

El ángel le dijo: “no temas, María; porque has hallado gracia 
delante de Dios; Vas a concebir en tu seno y vas a dar a luz un hijo a 
quien pondrás por nombre Jesús. Él será grande y será llamado Hijo 
del Altísimo (...)“ Dijo María: “he aquí la esclava del Señor; hágase 
en mí según tu palabra“.
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María, modelo de fe para todos los creyentes, nos ayuda 
a prepararnos dignamente a acoger al Señor que viene. 
Reconozcamos con Isabel las maravillas que el Señor hizo 
en ella: “¡Bendita entre las mujeres y bendito el fruto de tu 
vientre!”

Él, que se hizo niño para salvar a toda la Humanidad, 
traer a todos la luz, la esperanza y la alegría.

Recordemos la Anunciación y la Encarnación rezando el 
Ángelus al mediodía y el primer misterio de gozo del Santo 
Rosario.

Padre Nuestro…
 Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

 ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta Ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.

Abril
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Liturgia de la Palabra e Imposición de la Cruz 
a los Nuevos Hermanos 

(Vísperas del Día de la Virgen)

MONICIÓN DE ENTRADA
El Hijo de Dios, nuestro Señor, cuando vino al mundo, 

asumió la condición de niño, e iba creciendo en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y los hombres. Más tarde, recibió 
benignamente a los niños y los bendijo, resaltó su dignidad; más 
aún, los puso como ejemplo para los que buscan de verdad el 
Reino de Dios.

Pero los niños necesitan la ayuda de los adultos para el 
desarrollo de sus cualidades naturales, de sus facultades morales 
e intelectuales, e incluso físicas, para que alcancen así la madurez 
humana y cristiana.

Invoquemos, pues, sobre ellos la bendición divina, y al 
presentarlos a Nuestra Madre de las Angustias recordemos 
que  Ella necesita indispensablemente de nosotros, para que 
atendamos con diligencia a su formación y ellos acepten de buen 
grado la debida instrucción.

LECTURA DEL LIBRO DE LOS PROVERBIOS
Escuchad hijos la corrección paterna; atended, para aprender 

prudencia: os enseño una buena doctrina, no abandonéis 
mis instrucciones. Yo también fui hijo de mi padre, amado 
tiernamente por mi madre; él me instruía así: “Conserva mis 
palabras en tu corazón, guarda mis preceptos y vivirás; adquiere 
sensatez, adquiere inteligencia, no la olvides, no te apartes de mis 
consejos; no la abandones, y te guardará; ámala y te protegerá; que 
tu primera adquisición sea la sensatez, con todos sus haberes compra 
prudencia”.



39

Palabra de Dios
 

SALMO RESPONSORIAL
Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor.
Alabad al Señor en su templo,
alabadlo en su fuerte firmamento.
Alabadlo por sus obras magníficas,
alabadlo por su inmensa grandeza. 
Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor.
Alabadlo tocando trompetas,
alabadlo con arpas y cítaras,
alabadlo con tambores y danzas,
alabadlo con trompas y flautas. 
Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor.
Alabadlo con platillos sonoros,
alabadlo con platillos vibrantes.
Todo ser que alienta alabe al Señor. 
Todos: Todo ser que alienta alabe al Señor.

EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según San Mateo.

En aquel momento, se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: «¿Quién es el más importante en el reino de los 
cielos?» Él llamó a un niño, lo puso en medio y dijo: «Os aseguro 
que, si no volvéis a ser como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos. Por tanto, el que se haga pequeño como este niño, ése es el 
más grande en el reino de los cielos. El que recibe a un niño como 
éste en mi Nombre me recibe a mí. Cuidado con despreciar a 
uno de estos pequeños, porque os digo que sus ángeles están 
viendo siempre en el cielo el rostro de mi Padre celestial».

Imposic. 
Cruz Hno.
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Palabra del Señor.

HOMILÍA DEL SACERDOTE

ORACIÓN DE LOS FIELES
Invoquemos a Jesús, el Señor, que propuso a todos sus 

seguidores la sencillez y la docilidad de los niños como condición 
para entrar en el reino de los cielos, y digámosle suplicantes:
R. Acoge Señor a nuestros niños
1.- Jesús, Señor, tú que, nacido de la Virgen, santificaste también 

la edad infantil, haz que estos niños, siguiendo tu ejemplo, 
vayan creciendo en sabiduría, en estatura y en gracia. R.

2.- Tú que, por medio de los padres y de la Iglesia, manifiestas 
tu amor a los niños, haz que todos los responsables de su 
cuidado tengan una verdadera dedicación a su trabajo. R.

3.- Tú que, por el bautismo, nos engendraste a una nueva 
filiación y nos abriste las puertas de la casa de tu Padre, haz 
que, con humilde sumisión, te sigamos por donde quieras 
llevarnos. R.

4.- Tú que, siendo todavía niño, sufriste la persecución y el 
destierro haz que todos los niños oprimidos por la maldad 
de los hombres o la dureza de la vida encuentren ayuda y 
protección. R.

 
ORACIÓN DE BENDICIÓN

Señor, Dios nuestro, que de la boca de los niños
has sacado la alabanza de tu Nombre,
mira con bondad a estos niños 
que la fe de la Iglesia encomienda a tu providencia
y, así como tu Hijo, nacido de la Virgen,
al recibir con agrado a los niños,
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los abrazaba y los bendecía,
y nos los puso como ejemplo,
así también, Padre, derrama sobre ellos tu bendición,
para que, cuando lleguen a mayores 
por su buena conducta entre los hombres,
y con la fuerza del Espíritu Santo,
sean testigos de Cristo ante el mundo
y enseñen y defiendan 
la fe que profesan.
 
Por Jesucristo, nuestro Señor.
R. Amén.

Después de la oración de bendición, el ministro invita en su 
presencia y delante de la Virgen a que los padres de los niños ya 
bautizados hagan la señal de la cruz en la frente de sus hijos con 
agua bendita; diciendo antes a todos:

Que esta agua nos recuerde nuestro bautismo en Cristo, 
que nos redimió con su muerte y resurrección.    
 R.

Y se le impone la Cruz de hermano.

A continuación, pasan los aún no bautizados a los que se 
les signa con la cruz; pero sin hacer uso del agua bendita. El 
Sacerdote dirá estas palabras, a todos, previamente:

Jesús el Señor, que amó a los niños, os bendiga en la 
espera del agua nueva y  purificadora del bautismo y os 
guarde siempre en su amor. 
 R.

Y se le impone la Cruz de hermano.
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OFRECIMIENTO DE LA HERMANDAD

Madre Bendita de las Angustias, en el día de tu onomástica y 
en el de todas las que tienen el honor de llevar tu Santo Nombre, 
acoge en tu seno a estos nuevos hermanos que hoy se postran  
ante Ti. Que este acto que hoy celebramos se constituya en 
instrumento propicio para que estos hermanos lleguen a 
comprender y hacer realidad el mensaje de tu  Bendito Hijo, 
y así se conviertan en ejemplares cristianos y cofrades de esta 
Hermandad que te venera. Orienta a sus padres y familiares 
para que, con este implícito compromiso que hoy contraen, 
tengan la capacidad necesaria para orientar a estos nuevos 
hermanos por los caminos del bien, en línea con la trayectoria 
histórica seguida por esta Hermandad.

Hermanos en la Vera-Cruz que hoy ofrecéis a estos 
hermanos recién acogidos en el seno de nuestra Hermandad, 
puestos en pie en señal de unánime ofrecimiento y reverencia a 
María, Madre de Dios y Madre Nuestra, a la que veneramos y 
contemplamos como la Santísima Virgen de las Angustias al pié 
de la Santa y Vera-Cruz:

Estos, tus nuevos hijos aquí congregados, cuyos familiares te 
reconocen como Dispensadora y Mediadora Universal de todas 
las divinas gracias que nos llegan de tu Hijo, el Santísimo Cristo 
de la Vera-Cruz; reconociendo en Ti el vínculo de atracción de 
los numerosos favores recibidos por esta tu Hermandad y por 
sus cofrades; quienes, día a día, fieles a tus deseos e inspirados 
por tu maternal mirada, continúan, con sus actos y su recta 
conducta, elevando el nombre de la misma.
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Recibe, Madre mía, a estos nuevos hermanos para que 
el Santísimo Cristo los acoja como hijos suyos y que, igual 
que los demás cruceros que a su lado en el cielo están; se 
ganen con su esfuerzo y su compromiso un lugar en esta 
Hermandad como mejor pasaporte para gozar, algún día, 
de tu dulce compañía.

Tú, que eres nuestro faro y bandera, enseña siempre el 
camino más adecuado a estos nuevos hermanos, para que 
nunca olviden el compromiso ineludible que ahora, a través de 
sus familias, contraen con su Hermandad y con la Iglesia y que, 
bajo la inspiración de tu maternal mirada, sean siempre hijos 
tuyos y fieles cumplidores de tus deseos. 

Y a todos los aquí congregados, alcánzanos de tu Divino 
Hijo la gracia de seguir siendo fieles a su santa voluntad y 
perseverantes en su amor para así seguir realizando obras que 
extiendan su reino y mitiguen sus Angustias, hasta  hacernos 
herederos y merecedores de pertenecer a esta nuestra 
Hermandad.

Por todo ello, proclamamos:
Tu rostro es del Bien, sino divino,

que eleva y hace cima al ser humano;
“tomad la Cruz y seguidle”, hermanos:
Seréis  -suprema flor- de Dios camino.

Virgen de Las Angustias, Ser amado;
y estrella luciente de ese sino

que hace del vivir alto destino
y más allá de la vida, un bien logrado.
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¡Daos a los demás, sin más alarde,
que dar Amor a Dios!; y bienvenida:

pues sois de la Vera-Cruz, cera que arde.

Que sea vuestro Amor de larga vida,
un venero de paz al que Dios guarde

y os colme el cielo en dicha sin medida.
Que así sea.

CANTO DEL REGINA COELI O 
SALVE A LA VIRGEN

ORACIÓN FINAL
¡Oh Dios¡, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor 

Jesucristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos 
que por su Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo de la 
vida eterna. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Festividad de la Onomástica de 
María Santísima de las Angustias

La fecha del 22 de abril en que se conmemora la Festividad de 
las Angustias de la Santísima Virgen fue tomada del primer 

documento cierto sobre la aparición de la fiesta del Dolor de María. 
El 22 de abril de 1423 un decreto del Concilio Provincial de la 

ciudad alemana de Colonia introduce en aquella región la fiesta con 
el título “Conmemoratio angustiae et doloribus Beatae Mariae 

Virginis”. La Hermandad, por motivos que escapan a nuestro 
conocimiento, instauró en esa fecha la “Fiesta de la Virgen”, en la 

que se reza el Ángelus y, por la tarde, se celebra Santa Misa Solemne 
en el presbiterio de la Ermita de San Gregorio. En las vísperas 

de este señalado día en el calendario crucero, se ha instaurado la 
Solemne Liturgia de la Palabra con  Imposición de la Cruz a los 
nuevos Hermanos; dando así mayor formalismo y solemnidad a 

una antigua tradición según la cual los hermanos y hermanas recién 
nacidos eran presentados, en la intimidad de la Capilla de la Vera-

Cruz, ante las Benditas Imágenes Titulares.

Ejercicio Piadoso

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Virgen Santísima de las Angustias, Madre de Dios y Señora 

de esta Villa, que venerada desde siglos con tan entrañable 
advocación, has venido dispensando a éste, tu pueblo, y a tu 
Hermandad una protección singular:

A Ti acudimos hoy, en tu onomástica, en la confianza que 
nos otorga la invocación de tu dulce nombre y te pedimos que, 

Onomást.    
Virgen
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por tu inmemorial mediación, nos libres de todos los males y 
nos ayudes a parecernos a Ti, Esclava del Señor.

Haz, Señora nuestra, que con sólo nombrarte, se iluminen 
las sendas que nos conduzcan a tu Bendito Hijo, el Santísimo 
Cristo de la Vera-Cruz, que es la Vida Eterna. Amén.

CONSIDERACIÓN
La devoción a María, Mater Dolorosa, tiene su origen 

en la corriente piadosa que, ya en el siglo XII, contemplaba 
a María al pie de la Cruz y sus Siete Profundas Angustias, 
desde la profecía del anciano Simeón hasta la muerte de 
Cristo en la Cruz y su traslado al sepulcro.

Pero fue el 22 de abril de 1423 cuando el concilio provincial 
de Colonia (Alemania), introducía la fiesta de la Dolorosa en 
reparación de los ultrajes cometidos contra las imágenes del 
Crucificado y  de la Virgen al pie de la Cruz. Pasados tres siglos, 
otro 22 de abril, en 1724, la encíclica “Commemoratio angustiae 
et doloribus Beatae Mariae Virginis”, por decreto de Benedicto 
XIII, se extiende a toda la Iglesia universal.

No debemos contemplar ni venerar a la Mater Dolorosa 
para participar, como personas particulares, en la pasión  de 
Cristo a fin de vivir su Gloriosa Resurrección, sino para 
que María, como imagen de la Iglesia, nos inspire a los 
creyentes el deseo de estar al lado de las infinitas cruces y 
angustias de nuestros hermanos para poner allí aliento, 
presencia liberadora y cooperación redentora. Además, las 
Siete Angustias de Nuestra Bendita Madre pueden recordar 
a los hombres de nuestro tiempo, inquietos y preocupados 
por las cosas, que la confrontación con la palabra de la verdad 
y su manifestación pasa por la experiencia de la espada que 
traspasa el alma, pero que abre una nueva conciencia y una 
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misión renovada que va más allá de la carne y de la sangre y de la 
voluntad del hombre, puesto que brota de Dios.

Ruega por nosotros, Virgen angustiadísima, que estuviste 
constantemente junto a la Vera-Cruz de tu Hijo.

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Te rogamos, Señor nuestro, que interceda ante tu clemencia 

la bienaventurada Virgen de las Angustias, cuya alma atravesó 
una espada de dolor en la hora de tu pasión. Lo pedimos por Ti, 
Cristo Bendito de la Vera-Cruz, Salvador del mundo, que vives 
y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
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Ejericio Piadoso para el Mes de Mayo 

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: SEGUNDA ALEGRÍA 
DE LA VIRGEN, LA VISITACIÓN

En el relato de la visitación se nos muestra cómo la gracia 
de la Encarnación, después de haber inundado a María, 
lleva la salvación y la alegría a la casa de Isabel. El Salvador, 
oculto en el seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, 
manifestándose ya desde el comienzo de su venida al 
mundo.

San Lucas nos invita a ver en María a la primera evangelista 
que difunde la buena nueva; comenzando los viajes misioneros 
de su divino Hijo. Ella toma una dirección decisiva: va 
desde Galilea a Judea, como el camino misionero de Jesús; 
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colaborando desde el principio con la obra redentora de su 
Hijo.

Ante el saludo de María, Isabel siente la alegría de la salvación 
y “quedó llena del Espíritu Santo”. Y manifestó un verdadero 
entusiasmo religioso que sigue resonando en los labios de los 
creyentes: el Avemaría, como cántico de alabanza de la Iglesia 
por las maravillas que hizo el Poderoso en la Madre de su Hijo.

Isabel nos hace apreciar todo lo que la presencia de la Virgen 
trae como don a nuestras vidas. También Isabel nos expresa bien 
el papel de Mediadora de la Santísima. Virgen: “Porque apenas 
llegó a mis oídos la voz de tu saludo, saltó de gozo el niño en mi 
seno“. La intervención de María confirma una cooperación que, 
habiendo comenzado a manifestarse en la Encarnación, está 
destinada a manifestarse en toda la obra de salvación divina.

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo…

  ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta Ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.

Mayo
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Quinario en Honor del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz

La celebración de un culto en honor, primero a la Santa 
y Vera-Cruz y, después, al Santísimo Cristo data de los 

orígenes de la Hermandad a finales del siglo XV; sin embargo 
la primera noticia escrita que tenemos del Quinario es de 

principios del siglo XIX en que se celebraba en el mes de marzo 
ofrecido por el alma de los hermanos difuntos. A partir de 

los primeros años del siglo XX estos cultos, celebrados en la 
Capilla de la Vera-Cruz, ganan en asistencia; motivo por el 
cual en 1919 pasan a celebrarse en el presbiterio de la Real 

Ermita. La gran afluencia de hermanos, fieles y devotos hace 
que a partir de 1923 estos cultos mayores se celebren en la 

Santa Iglesia Parroquial, para lo cual las Benditas Imágenes 
Titulares son trasladadas de madrugada en riguroso silencio 

y sin más luces que los cirios de los hermanos que, en largas 
filas; acompañan a las Imágenes de su devoción. El Solemne 
Quinario, dedicado a las cinco Llagas de Nuestro Señor 

Jesucristo, se celebra actualmente en el mes de mayo; en 
un principio tuvo lugar alrededor del día 3 de ese mes, pero 

cuando la Iglesia suprimió la fiesta de la Invención de la Santa 
Cruz; se traslada haciéndose coincidir la Festividad de la 

Santa Cruz con el tercer domingo del mes de mayo.

Ejercicio Piadoso

ORACIÓN INICIAL 
PARA TODOS LOS DÍAS

Cristo  de  la  Vera-Cruz,  redentor  nuestro,  acuérdate de tu 
misericordia  para  con tus fieles y no nos abandones. En Ti está 
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nuestra esperanza, pues Tú  nos  salvaste del  pecado en el que 
nos hallábamos inmersos,  nos  libraste haciéndote obediente 
hasta la muerte y muerte de cruz, en que te nos entregaste.

Danos, Señor, verdadero arrepentimiento de nuestros 
pecados y haz que jamás olvidemos la muestra suprema de 
tu amor y que, impulsados por  ella, no cejemos en el empeño 
de hacer de tu mandamiento de Amor a Dios y al prójimo el 
sentido de nuestro ser y de nuestra vida.

Concédenos las gracias que te pedimos en este Quinario 
por la mediación de Santa María Virgen, Nuestra  Señora  de las 
Angustias, secular mediadora nuestra.

Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén.
  

DÍA PRIMERO
 A LA LLAGA DEL PIE IZQUIERDO

 ¡Oh,  llaga  del  pie izquierdo de nuestro Señor, digna de 
toda compasión! Nos  duele, Cristo de la Vera-Cruz, verte sufrir 
aquella pena dolorosa. Te damos  gracias porque has sufrido tan 
atroces dolores para  arrebatarnos  de  la  muerte,  desangrándote  
a  causa  de las heridas de  nuestros pecados.

 Ofrecemos  al  eterno  Padre  la pena y el amor de tu 
Santísima  Humanidad  para  resarcir  nuestros  pecados,  que 
detestamos con sincera  contrición.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Elevemos los ojos a Cristo que fue crucificado, murió y  

resucitó por todos nosotros. Y digámosle confiados:
Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector:  Te  bendecimos,  Señor  Jesús,  a  Ti que por nosotros  

aceptaste  el  suplicio  de  la  cruz y nos redimiste con tu 
preciosísima sangre.

Quinario
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Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector: Tú  que prometiste a los que en Ti creyeran un agua de  

vida eterna.
Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector:  Tú  que  enviaste  a  tus  discípulos  a  predicar  el  

Evangelio, ayúdanos en el anuncio de la victoria de la Cruz.
Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector: A  los  enfermos  y a todos los que has asociado a los  

sufrimientos de tu pasión, dales fortaleza y paciencia.
Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector:  Cristo  de la Vera-Cruz, acuérdate de tu Hermandad 

y de  esta  comunidad  aquí  reunida,  y  concédenos  el  
conocerte,  amarte  y  seguirte.

Todos: Salva, Señor, a los que redimiste con tu Sangre.
Lector: Te adoramos, Cristo de la Vera-Cruz, y te bendecimos.
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.  

Padre Nuestro…

Lector: Madre de las Angustias.
Todos: Ruega por nosotros.

Dios te Salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

Soneto a la Llaga del Pie Izquierdo del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz

Te coronaron pícaros judíos,
de rodillas los sayones se burlaron
y fuerte de las barbas te jalaron
porque el odio coronó sus desvaríos.
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El verte ahora en la Cruz da escalofríos
igual que ver a los que te acusaron
de proclamarte Rey; no soportaron
tu presencia, que no entraba en sus “sentíos”.

Hasta tres veces el gallo cantó
y por tres veces Pedro te negó.
Tenías que limpiar nuestros pecados.

Con impaciencia, TU PIE IZQUIERDO espera
el crujir del clavo en la madera.
Me duele, buen Jesús, verte clavado.

  ORACIÓN FINAL
Señor,  Padre  Santo, que quisiste que Jesucristo tu Hijo fuese  

el  precio de nuestro rescate, haz que vivamos de tal manera que, 
tomando  parte  en  los  padecimientos  de su Vera-Cruz, nos 
gocemos también en la  Revelación de su gloria. Por el mismo 
Jesucristo, Nuestro Señor. Amén.

DÍA SEGUNDO
 A LA LLAGA DEL PIE DERECHO

¡Oh,  santísima  llaga  del  pie  derecho de mi Señor, digna 
de  misericordia!.  Nos  duele,  Cristo  de  la  Vera-Cruz,  verte  
sufrir tan dolorosa pena. Te damos gracias por aquel amor 
que sufrió tan atroces  dolores, derramando sangre por la 
redención del género humano. Ofrecemos, Eterno Padre, 
la pena y el amor de tan noble Humanidad, y te pedimos la  
gracia de llorar nuestras transgresiones y de perseverar en 
el camino del  bien, cumpliendo el mandamiento nuevo del 
Amor.
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ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Invoquemos  a  Cristo,  nuestro  Redentor,  que nos ha 

redimido en su Vera-Cruz, y digámosle:
Todos: Por tu Cruz, Señor, llévanos a tu Reino.
Lector: Señor Jesucristo, Tú que te despojaste de  tu condición  

divina  y  tomaste la nuestra, humana, haz que los 
miembros de tu Iglesia  imitemos tu humildad.

Todos: Por tu Cruz, Señor, llévanos a tu Reino.
Lector: Señor, tu que te hiciste obediente hasta someterte a la  

muerte de cruz, concédenos imitarte en tu generosa entrega 
por amor a los  hombres.

Todos: Por tu Cruz, Señor, llévanos a tu Reino.
Lector: Señor, tú que fuiste levantado sobre todas las cosas  

por  Dios,  que  te  concedió  el nombre sobre todo nombre, 
concédenos la  perseverancia hasta el final.

Todos: Por tu Cruz, Señor, llévanos a tu Reino.
 Lector: Cristo de la Vera-Cruz, a cuyo nombre se dobla toda 

rodilla en el cielo, en la tierra y en el abismo, infunde el amor 
de Dios en los  hermanos, en los miembros de  tu Hermandad 
y en los aquí  reunidos, para que te adoremos con fe.

Todos: Por tu Cruz, Señor, llévanos a tu Reino.
Lector: Te adoramos, Cristo de la Vera-Cruz, y te bendecimos.
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

 Padre Nuestro…

 Lector: Madre de las Angustias.
Todos: Ruega por nosotros.

 Dios te salve, María…
 Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…
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Soneto a la Llaga del Pie Derecho del Santísimo 
Cristo de la Vera-Cruz

Lejos quedaron esas Tres Caídas
cuando TU PIE DERECHO el clavo rozó.
Al verte sufrir la tierra tembló
y todas las luces cayeron vencidas.

Que gran caudal de causas perdidas
nos fueron ganadas porque Tú eres Dios.
El clavo punzante en el pie se hundió,
 tu cuerpo en la Cruz, surtidor de vida.

Como Tú sufriste nadie sufrió;
por mi culpa tus pies están llagados,
por la tuya, mi alma se ablandó.

Me pesa ver tus pies ensangrentados
 porque nadie en la tierra nos amó
 como Tú, en esa Cruz, nos has amado.

ORACIÓN FINAL
Te  pedimos,  Señor  Padre  nuestro,  que  quienes  hemos  

sido aleccionados  con  los ejemplos de la Pasión de tu Hijo, 
estemos siempre dispuestos  a  cargar  con  su  yugo  llevadero  y  
su  carga ligera. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

DÍA TERCERO
 A LA LLAGA DE LA MANO IZQUIERDA

¡Oh,  Santísima  llaga  de  la  mano  izquierda,  digna de toda  
veneración! Nos duele, Cristo de la Vera-Cruz, verte sufrir 
tan dolorosa pena. Te damos gracias porque por tu amor nos 
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habéis librado de sufrir  la  flagelación y la eterna tristeza a causa 
del alejamiento de tu mensaje  salvador.

Ofrecemos  al  eterno  Padre  la  pena y el amor de tu  cercana  
Humanidad,  y te suplicamos hacer buen uso de nuestras fuerzas 
y vida para  producir frutos dignos de gloria y vida eterna.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector:  Invoquemos  a Jesucristo, nuestro Redentor, que nos 

ha  redimido  en  el  árbol  de  la Cruz, ahora Cruz gloriosa en 
la  Pascua, y  digámosle:

Todos: Cristo Jesús, por tu Cruz has redimido al mundo.
 Lector: Señor  Jesús, Hijo de Dios Padre, que fuiste levantado  

en  la  Cruz, como Moisés levantó la serpiente en el desierto; 
llévanos a  la felicidad de tu reino.

Todos: Cristo Jesús, por tu Cruz has redimido al mundo.
 Lector: Jesús,  Hijo  único  de Dios Padre, que fuiste dado al  

mundo  para que todo el que crea en Ti no perezca, concede 
la vida eterna  a los que buscamos tu rostro en quienes 
sufren.

Todos: Cristo Jesús, por tu Cruz has redimido al mundo.
 Lector: Jesús,  Hijo  eterno  del Padre, que viniste a prender  

fuego en nuestros corazones, danos gozar de tu luz y actuar 
conforme a la  verdad.

Todos: Cristo Jesús, por tu Cruz has redimido al mundo.
  Lector:  Cristo de la Vera-Cruz, Hijo amado del Padre, que 

has  sido  enviado a nosotros;  no a condena, sino a salvarnos, 
llénanos de fe a  los  cofrades  de  esta  hermandad  y  a  quienes 
con nosotros están aquí  reunidos.

Todos: Cristo Jesús, por tu Cruz has redimido al mundo.
Lector: Te adoramos, Cristo de la Vera-Cruz, y te bendecimos.
  Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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Padre Nuestro…

Lector: Madre de las Angustias. 
Todos: Ruega por nosotros.

Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

Soneto a la Llaga de la Mano Izquierda del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz

Tu MANO IZQUIERDA en la Cruz temblaba;
no vaciló el clavo, amargamente
un dolor punzante cruzó tu frente
y el velo del Templo en dos se rasgaba.

Por eso tu Madre, triste, lloraba
al ver tu mano y, primorosamente,
intentó aliviar dolor tan reciente
con la flor de pasión que te entregaba.

Se quedó María al pie de la Cruz
dolorida, llorosa y angustiada
velando resignada el sufrimiento.

Y en tu santo martirio nos llegó la luz,
así tu santa mano no está llagada
para cumplir, del Padre, el mandamiento.

ORACIÓN FINAL
Señor, Dios Padre nuestro, que has querido realizar la  

salvación de todos los hombres por medio de Jesucristo tu Hijo 
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muerto en la Cruz, concédenos a quienes hemos conocido 
en la tierra este misterio, alcanzar en el cielo los premios de la 
redención. Por Jesucristo nuestro  Señor. Amén.

  
DÍA CUARTO

 A LA LLAGA DE LA MANO  DERECHA
¡Oh!  Santísima  llaga de la mano derecha, digna de piedad. Nos  

duele, Cristo de la Vera-Cruz, verte sufrir tan dolorosa pena. Te 
damos gracias por haber derramado en nosotros tantos beneficios 
y gracias, a pesar de nuestra obstinación en alejarnos de Ti.

Ofrecemos  al  eterno  Padre  la pena y el amor de tu santísima  
Humanidad y la súplica que nos ayude para hacer todo para mayor 
honra y gloria de Dios.

ORACIÓN COMUNITARIA
Lector: Adoremos a Cristo, nuestro Redentor, que por nosotros  

nació  del  seno  purísimo  de María, la Virgen de las Angustias, 
y quiso morir en la Cruz, y supliquémosle diciendo:

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
Lector: Señor Jesucristo, Maestro nuestro, que por nosotros 

te  sometiste a la muerte  infame de cruz, enséñanos a ser 
dóciles a tus  mandamientos de Amor.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
Lector: Tú, que siendo la misma vida, por tu muerte nos  

arrancaste de la muerte y de todo su poder, haz que contigo 
sepamos morir  al pecado y resucitemos contigo a una vida 
nueva.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
 Lector: Tú, que al ser elevado en la Cruz atrajiste hacia ti a  

todos  los hombres, reúne en tu reino a todos los hijos de 
Dios dispersos  por el mundo.
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Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
Lector: Cristo de la Vera-Cruz, Salvador de todos los hombres,  

que diste tu vida por tus hermanos, enseña a los miembros 
de tu Hermandad  y a  todos los aquí presentes a amarnos 
mutuamente con un amor semejante  al tuyo.

Todos: Señor, ten piedad de nosotros.
Lector: Te adoramos, Cristo de la Vera-Cruz, y te bendecimos.
Todos: Que por Santa Cruz redimiste al mundo.

Padre Nuestro…

Lector: Madre de las Angustias. 
Todos: Ruega por nosotros.

Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

Soneto a la Llaga de la Mano Derecha del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz

No se acabó el dolor; siguió el sayón
cobarde,  rematando la faena,
cumpliendo su destino de condena
el clavo que te atravesó el tendón.

Pero Tú nos ofreces el perdón
a pesar de tan dolorosa pena;
y nos otorga, exangües ya las venas,
tu MANO DERECHA su bendición.

 Que todavía tu sangre nos da
con su alimento, que es nuestro consuelo,
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el eterno camino de la verdad.

Cúbrele, María, con tu pañuelo
la nueva llaga al Señor, por caridad,
que ya resta menos para su Cielo.

ORACIÓN FINAL
Oh,  Dios,  Padre  nuestro,  que  has  redimido al mundo 

con la  sangre  preciosa  de  tu  Hijo,  conserva  en  nosotros  la  
acción de tu  misericordia,  para  que,  celebrando  siempre  el  
misterio  de  nuestra  salvación,  podamos  conseguir  sus frutos. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.  Amén.

DÍA QUINTO
A LA LLAGA DEL SACRATÍSIMO COSTADO

¡Oh! Llaga del sacratísimo costado, fuente de salvación. 
Nos duele,  Cristo de la Vera-Cruz, ver como sufriste tan gran  
injuria. Os  damos gracias por el amor que nos tienes al permitir 
que te  abrieran  el  costado con una lanzada y así derramar hasta 
la última gota  de tu sangre para redimirnos.

Ofrecemos  al  eterno  Padre  esta  afrenta y el amor de tu  
Santísima  Humanidad, para que nuestra alma pueda encontrar 
en tu corazón  traspasado un seguro refugio.

ORACIÓN COMUNITARIA
 Lector: Acudamos  a  Cristo, nuestro Salvador, que nos redimió  

con su Muerte y Resurrección, y supliquémosle diciendo:
Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Señor Jesús, Tú que subiste a Jerusalén, para sufrir la  

Pasión  y  entrar,  así,  en  la gloria, conduce a tu Iglesia a la 
Pascua  eterna.



61

Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Tú,  que  alzado  en la cruz, fuiste atravesado por la  

lanza del soldado, sana nuestras heridas.
Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Tú,  que  convertiste el madero de la cruz en árbol 

de  vida,  haz que los renacidos en el Bautismo gocen de la 
abundancia de los  frutos de este árbol.

Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Tú,  que  clavado  en  la  cruz,  perdonaste al ladrón  

arrepentido, perdónanos también  a nosotros pecadores.
Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Cristo  de la Vera-Cruz, tú que entregaste tu vida por  

todos,  acuérdate  de  tu Hermandad y de todos los aquí 
reunidos y haznos  verdaderos discípulos tuyos.

Todos: Señor, escucha y acuérdate de tu misericordia.
Lector: Te adoramos, Cristo de la Vera-Cruz, y te bendecimos.
Todos: Que por tu Santa Cruz redimiste al mundo.

            Padre Nuestro…

Lector: Madre de las Angustias. 
Todos: Ruega por nosotros.

Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

Soneto al Costado Traspasado del 
Santísimo Cristo de la Vera-Cruz

La luz de tus ojos la muerte ha cegado
y Longinos, con una fría lanza,
 a hundirte el COSTADO, con su odio alcanza,
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y sangre y agua del pecho han brotado.

Por cinco veces has sido llagado,
pero en tu dolor vive la esperanza
que da sentido a las bienaventuranzas
y libera al mundo de sus pecados.

Quisiera ser tu fiel peregrino;
tomar tu Cruz y seguir el camino
que tu suplicio, Señor, ha marcado.

Es así, buen Jesús, tengo que amarte
porque en tus llagas está el baluarte
del amor, alcázar mío Resucitado.

ORACIÓN FINAL
Oh,  Dios  Padre  nuestro  que,  de  una  manera admirable, 

has  manifestado   tu  sabiduría  escondida  con  el  escándalo  
de  la  Cruz,  concédenos  contemplar  con  plenitud  de fe la 
gloria de la pasión de tu  Hijo  y que siempre nos gloriemos en la 
Vera-Cruz de Jesucristo, que vive  y reina por los siglos de los 
siglos. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Junio

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
TERCERA ALEGRÍA DE LA VIRGEN, 

EL NACIMIENTO DE NUESTRO SEÑOR
San Lucas nos refiere el censo ordenado por Augusto, y la 

circunstancias de austeridad y pobreza del viaje a Belén y del 
parto que vislumbraban las características del reino mesiánico: 
un reino sin honores, ni poderes terrenos que pertenece a 
quien, en sus palabras, “no tiene ni donde reclinar la cabeza”.

La descripción del parto nos presenta a María participando 
intensamente de lo que se realiza en Ella. La acción de la Virgen 
es el resultado de su plena disponibilidad manifestada ya en la 
Anunciación (“Hágase en mí según tu voluntad”).

Junio
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En la búsqueda de aposento son rechazados, como luego 
Cristo es rechazado; María, pues, se muestra ya asociada en la 
misión redentora de Cristo. Sin embargo, son acogidos por los 
más pobres, los pastores: a ellos se les anuncia una buena nueva 
y una exhortación: no temáis; Es la invitación a acercarse con 
confianza a Aquél que es la esperanza de la Humanidad.

En el cántico del Gloria se revela a los pastores lo que María 
expresó en el Magnificat: la misericordia de Dios, en especial con 
los más pobres y humildes. Los pastores responden con alegría 
y su búsqueda tiene éxito, pues encuentran lo que buscan; es el 
acontecimiento decisivo en sus vidas.

Santa María Virgen guarda y contempla todo en su corazón 
y sugiere a otra madre, la Iglesia, que crezca en el don y el 
compromiso de la contemplación y de la reflexión teológica para 
poder acoger el misterio de la salvación y, así, comprenderlo 
y anunciarlo con mayor impulso a los hombres y mujeres de 
todos los tiempos.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Julio

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: CUARTA ALEGRÍA 
DE LA VIRGEN, LA ADORACIÓN DE LOS 

REYES MAGOS DE ORIENTE
Tres sabios de Oriente llegan con regalos de oro, incienso y 

mirra para el Niño Jesús; oro indicando realeza, incienso por su 
divinidad, y mirra de humanidad y sufrimiento. En los magos 
se cumple la profecía de que por medio de Israel, Dios se 
manifestaría a todos los hombres; Jesús vino a salvar a todos 
los hombres, no sólo a los judíos.

Los sabios buscaban a Dios en las estrellas; pero éstas los 
guiaron para que lo encontraran en la tierra, en la humildad de 
un pesebre junto con María, su Madre y madre nuestra.

Julio
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Con esta epifanía Jesús se muestra a todos los pueblos; 
Dios llama a todos los pueblos y razas y pide respuesta: hay 
que salir de donde estemos e ir a su encuentro, en brazos de 
Santa María.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Agosto

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
QUINTA ALEGRÍA DE LA VIRGEN, 

EL NIÑO HALLADO EN EL TEMPLO
Este episodio de la peregrinación de Jesús adolescente al 

templo arroja luz sobre los años de vida oculta de Jesús en 
Nazaret. En éste se presenta al joven, con su fuerte personalidad, 
siendo consciente de su misión, de su entrega completa a Dios, 
al Padre. Manifestando repentinamente una firme separación 
de José y María, asume como norma de comportamiento sólo 
su pertenencia al Padre Eterno y no a los vínculos terrenos.

En este episodio, Jesús ya prepara a su Madre para el 
misterio de la redención. En estos tres días de angustias en la 

Agosto
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búsqueda y de alegría en el encuentro se anticipa el triduo de su 
pasión, muerte en la cruz y resurrección.

Jesús nos introduce, como a José y María, en el misterio del 
sufrimiento que lleva a la alegría, y como más tarde haría con sus 
discípulos mediante el anuncio de la Pascua.

“Hijo, ¿Por qué has hecho esto? Tu padre y yo te andamos 
buscando llenos de angustia”. Se podrían descubrir aquí el eco 
de los porqués de tantas madres y padres ante los sufrimientos 
que causan los hijos así como los interrogantes que surgen en el 
corazón humano en los momentos de prueba.

Jesús se vincula exclusivamente a su padre celestial, y José y 
María no lo entienden; María intuye, pero sin saberlo relaciona 
con la prueba que está pasando. En su intimidad conserva 
todo cuidadosamente y renueva el “sí” de la Anunciación. En 
el templo de Jerusalén, Jesús asocia a María al sí; ya no será 
solamente la madre que lo engendró, sino la Mujer que con 
su obediencia al Padre colabora en el misterio de nuestra 
salvación. De este  modo, María Santísima, conservando en su 
corazón un suceso tan rico de significado, llega a una dimensión 
de su cooperación en la profunda alegría de la salvación del 
género humano.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.  
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Septiembre

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN:
SEXTA ALEGRÍA DE LA VIRGEN,
LA RESURRECCIÓN DEL SEÑOR

Después de que Jesús es colocado en el sepulcro, María “es 
la única que mantiene viva la llama de la fe, preparándose para el 
anuncio gozoso y sorprendente de la Resurrección”. La espera que 
vive el Sábado Santo constituye uno de los momentos más altos 
de su fe; recuerda las palabras de su Hijo y espera la realización 
de las promesas divinas.

El carácter único y especial de la presencia y permanencia 
de la Virgen en el Monte Calvario y su perfecta unión con su 
Hijo en el sufrimiento de la Cruz, indican su participación 

Septiembre
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particularísima en el misterio de la Resurrección. La Virgen 
Santísima, presente en el Calvario el Viernes Santo y en 
el cenáculo en Pentecostés, fue testigo privilegiada de la 
resurrección de Cristo; completando, así, su participación en 
todos los momentos esenciales del misterio pascual. María, al 
acoger a Cristo Resucitado, también es signo y anticipación 
de la humanidad que espera su plena realización mediante la 
resurrección de los muertos.

¡Reina del Cielo, alégrate! ¡Aleluya! Así se recuerda el gozo 
de María por la resurrección de Jesús; prolongando en el tiempo 
el “¡Alégrate!” que le dirigió el ángel en la Anunciación para que 
se convirtiera en “Causa de la Alegría” de la humanidad entera.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén. 
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Festividad de la Exaltación de la Santa Cruz

Esta fiesta del calendario cristiano recuerda dos acontecimientos, 
el primero celebrado antes cada 3 de mayo, suprimida por el 

Papa Juan XXIII, en el que se conmemoraba el descubrimiento 
de la Cruz por Santa Elena en el año 320; el segundo 

conmemora la recuperación de la Cruz  de manos de los persas 
por Heraclio, rey de Constantinopla, entrando en Jerusalén en 

el año 614, portando la Cruz que repuso en el Monte Calvario. 
Desde entonces el pueblo cristiano  ha celebrado con toda 

solemnidad esta efeméride, como así hace esta Hermandad 
cada 14 de septiembre con una celebración litúrgica a cuya 

finalización se procede a la adoración del Santo Lignum 
Crucis, que venera esta Corporación.

Ejercicio Piadoso

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
¡Oh, Dios, Padre de Nuestro Señor Jesucristo, 

Redentor nuestro! Una vez confortados con el 
sacramento augusto de la Eucaristía, y llenos de gozo, 
glorificamos la Santa Vera-Cruz, madero dichoso en 
que se nos otorgó la salvación y la vida eterna. También, 
Señor, conmemoramos las dolorosas Angustias que 
nuestra Madre Bendita padeció como corredentora 
nuestra desde la profecía del anciano Simeón hasta el 
entierro de su divino Hijo, el Santísimo Cristo de la Vera-
Cruz, en las vísperas de la fiesta litúrgica que le dedica la 
Iglesia. Amén.

Exaltación 
de la Cruz
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HIMNO A LA SANTA CRUZ
Ved la Cruz de salvación donde Dios nos dio la vida.
Precio de la redención de la humanidad caída.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Ara donde se inmoló el Cordero inmaculado.
Cristo, en Ti, nos redimió de la muerte y del pecado.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Árbol santo e inmortal, son tus frutos redentores.
Gracia y luz, perdón y paz, brindas a los pecadores.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Nave firme en el luchar en las olas de la vida.
Faro en nuestro navegar a la Patria Prometida.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Santo emblema del Amor, fiel recuerdo del  amado.
Cruz que dice al pecador la malicia del pecado.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Santa Cruz de redención, arco iris de la Alianza.
Signo eterno del perdón, Fuente viva de esperanza.
Todos: Cruz de Cristo Vencedor; te adoramos, Salvador.

Padre Nuestro…
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HIMNO  DE VÍSPERAS A LA SANTÍSIMA 
VIRGEN DE LAS ANGUSTIAS

¡Ay dolor, dolor, dolor,
por mi Hijo y mi Señor!
Yo soy aquella María
del linaje de David.
Oíd, hermanos, oíd
la gran desventura mía.

A mí me dijo Gabriel:
“El Señor está contigo“;
y me dejó sin abrigo,
más amarga que la hiel.
Díjome que era bendita 
entre todas las nacidas;
y soy de las doloridas
la más triste y afligida.

Decid, hombres que corréis
por la vida mundanal,
decidme si habéis visto
más angustia que mi mal.

Y vosotras que tenéis
padres, hijos y maridos
ayudad con mis gemidos
si es que mejor no podéis.

Llore conmigo la gente,
alegres y atribulados;
por salvarnos del pecado
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mataron a un Inocente.
¡Mataron a mi Señor,
mi redentor verdadero!
¡Angustiada!; ¿es que no muero
con tan extremo dolor?

Señora, Angustias mía,
déjame llorar contigo,
pues muere Dios y mi amigo;
y muerta está mi alegría.

Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Nuestra humilde alabanza, Santísimo Cristo de la Vera-

Cruz, proclame tu grandeza y ya que por nuestra salvación, te 
dignaste mirar la humillación de la Virgen, Madre Nuestra de 
las Angustias, te rogamos nos eleves a la plenitud de la salvación. 
Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Octubre

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: SÉPTIMA Y ÚLTIMA 
ALEGRÍA DE LA VIRGEN, LA ASUNCIÓN 

AL CIELO Y SU CORONACIÓN
“Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida de 

sol, con la luna a sus pies y una corona de doce estrellas sobre su 
cabeza”; (Ap.11,19-12,1).

La tradición de la Iglesia muestra que el misterio de la 
Asunción “forma parte del plan divino y está enraizado en la 
singular participación de María en la misión de su Hijo. La misma 
tradición eclesial ve en la maternidad divina la razón fundamental 
de la Asunción. Se puede afirmar, por tanto, que la maternidad 
divina que hizo del cuerpo de María la residencia inmaculada del 

Octubre
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Señor, funda su destino glorioso”.
El Concilio Vaticano II hace hincapié, en la 

“Lumen Pentium”, en el privilegio de la Inmaculada 
Concepción:”precisamente porque ha sido preservada libre de 
toda mancha de pecado original”; María no podía permanecer 
como los otros hombres en el estado de muerte hasta el fin del 
mundo. La ausencia de pecado y la santidad, perfecta desde el 
primer momento de su existencia, exigían para la Madre de 
Dios la plena glorificación de su cuerpo y de su alma.

Su Santidad Juan Pablo II señaló que, además, podemos ver 
“la voluntad divina de promover a la mujer: De manera análoga 
con lo que había sucedido con el origen del género humano y de la 
historia de salvación, en el proyecto de Dios, el ideal escatológico 
debía revelarse no en un individuo, sino en una pareja; por eso 
en la gloria celeste, junto a Cristo Resucitado, hay una mujer 
resucitada, María: el nuevo Adán y la nueva Eva“.

La Asunción es la victoria que Dios confirma en María con su 
Coronación y que asegura también para nosotros. La Asunción 
y la Coronación de la Santísima Virgen son una señal y promesa 
de la Gloria que nos espera cuando en el fin del mundo nuestros 
cuerpos resuciten y sean reunidos con nuestras almas.

              
Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Aniversario de la Coronación Canónica de 
María Santísima de las Angustias

El  10 de octubre de 1971 el príncipe de la Iglesia, D. José 
María Bueno Monreal, Cardenal Arzobispo de Sevilla; procede 
a coronar a la Madre de Dios, la Virgen de las Angustias. Desde 

ese instante la Hermandad ha celebrado con toda solemnidad y 
esplendor el aniversario de este acontecimiento que vino a representar 
un antes y un después desde un punto de vista social y antropológico 
en nuestro pueblo. Veinticinco años después a esta coronación le es 
reconocido el  rango de canónica mediante decreto de Fray Carlos 

Amigo Vallejo, entonces Arzobispo de Sevilla.  En este día la 
Hermandad procede al rezo del Ángelus y de la Corona de las doce 
estrellas, para después celebrar Solemne Eucaristía con las Sagradas 

imágenes en el presbiterio de la Ermita.

Ángelus y Corona de las Doce Estrellas 
de María Santísima

Este rezo fue compuesto por San José de Calasanz en 1698 y 
alude a la misteriosa corona de doce estrellas con la cual ya San 

Juan Evangelista vio coronada la cabeza de aquella Reina que los 
Santos Padres tienen comúnmente por la Virgen María. Contiene 
doce Avemarías por las doce gracias que la Santísima Trinidad le 

concedió, es decir cuatro el Padre, cuatro el Hijo y cuatro el Espíritu 
Santo; y tres Padrenuestros y tres Glorias.

“Una gran señal apareció en el cielo: una Mujer vestida de sol, con 
la luna a sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza”; 

(Ap12,1)

Ave María Purísima... 

Aniversario 
Coronación
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 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Alabemos y demos gracias a la Santísima Trinidad que nos 
manifestó a María vestida de sol, la luna a sus pies y coronada 
con doce estrellas. Por los siglos de los siglos. Amén.

Alabemos y demos gracias al Padre Eterno porque escogió a 
María por su Hija. Amén. 

Padre Nuestro…

Alabado sea el Padre Eterno porque predestinó a la Virgen 
María por Madre de su divino Hijo. Amén. Dios te salve 
María....

Alabado sea el Padre Eterno porque preservó a María de 
toda culpa en su Concepción. Amén. Dios te salve María…

Alabado sea el Padre Eterno que adornó a la Virgen María 
con todas las virtudes en su nacimiento. Amén. Dios se te salve 
María…

Alabado sea el Padre Eterno porque dio a la Virgen María 
por compañero y esposo al purísimo San José. Amén. Dios te 
salve María... Gloria al Padre…

Alabemos y demos gracias al hijo de Dios que escogió a la 
Virgen María por Madre. Amén. 

Padre Nuestro…

Alabado sea el Hijo de Dios que se encarnó en las entrañas 
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purísimas de la Virgen María y en ella habitó nueve meses. 
Amén. Dios te salve María…

 
Alabado sea el Hijo de Dios que quiso nacer de la Virgen 

María y la proveyó de leche para alimentarle. Amén. Dios te 
salve María…

Alabado sea el Hijo de Dios que quiso ser educado por la 
Virgen María en su infancia. Amén. Dios te salve María…

 
Alabado sea el Hijo de Dios que reveló a la Virgen María 

los misterios de la redención del mundo. Amén. Dios te salve 
María…. Gloria al Padre…

Alabemos y demos gracias al Espíritu Santo que recibió a la 
Virgen María por su esposa. Amén.

 
Padre Nuestro…

Alabado sea el Espíritu Santo que reveló a la Virgen, antes 
que a otro, su nombre de Espíritu Santo. Amén. Dios te salve 
María…

Alabado sea el Espíritu Santo por quien fue la Virgen María, 
a un mismo tiempo, Virgen y Madre. Dios te salve María…

Alabado sea el Espíritu Santo por cuya virtud la Virgen 
María fue templo vivo de la Santísima Trinidad. Amén. Dios 
te salve María…

Alabado sea el Espíritu Santo por quien la Virgen María fue 
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ensalzada sobre todas la criaturas. Amén.  Dios te salve María… 
Gloria al Padre…

Una Salve por la corona que reposa en la cabeza de la Virgen 
de las Angustias, causa de la alegría de los cruceros.

Un Padrenuestro por lo que está en lo más alto y en lo más 
profundo de la corona.

Un Avemaría a San Gregorio, Doctor de la Iglesia, para 
que ilumine a sus patricios y amantes.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

Ave María Purísima...

Ejercicio Piadoso 

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Virgen Santísima, Madre del Cristo Bendito de laVera-

Cruz y Señora de esta villa, que invocada secularmente, desde 
tu venida, con el título entrañable de Ntra. Sra. de las Angustias, 
has venido dispensando a este pueblo y a esta Hermandad una 
protección singular.

Hoy al recurrir a Ti en la conmemoración del aniversario de 
tu Solemne Coronación Canónica, te pedimos que nos libres de 
todos los males, nos protejas y nos ayudes a parecernos a Ti.

Haz que, por ser nuestra Reina Inmaculada, el oro del amor 
que ciñe tus límpidas sienes, sean luz en nuestro caminar diario 
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para alcanzar las promesas de tu Divino Hijo, Nuestro Bendito 
Cristo de la Vera-Cruz. Amén.

CONSIDERACIÓN: 
LA REALEZA DE MARÍA

El título de Reina es atribuido a María por la tradición 
cristiana, al menos, desde el siglo IV; llega a ser de dominio 
común y pacífico en la Iglesia, de modo que el Papa Pío XII 
instituye la fiesta litúrgica de la realeza de María y publica la 
encíclica  “Ad Coeli Reginam” el 11 de octubre de 1954.

Las razones y fundamentos de su dignidad real se encuentran 
en los documentos más antiguos de la Iglesia y en los libros de 
la Sagrada Liturgia. El pueblo cristiano ha creído desde siempre 
razonable que aquella Mujer de la que nació el Hijo del Altísimo, 
Príncipe de la paz, Rey de reyes y Señor de señores, recibiese los 
singularísimos privilegios de la gracia por encima de todas las 
criaturas. Así, el arcángel San Gabriel predijo el reino eterno del 
Hijo de María, e Isabel se inclinó ante Ella, llamándole “Madre 
de mi Señor”.

María es reina por ser Madre del Hijo de Dios, por 
dar vida a un hijo ya rey en el instante de su concepción; 
uniéndose en Él las naturalezas divina y humana. María es 
reina por ser socia del redentor. La beatísima Virgen María 
es reina por la parte singular que tuvo, por voluntad de Dios, 
en la obra de nuestra salvación eterna.

En la Asunción, la gloria del Hijo Resucitado invade a 
María. Ella se sienta a su diestra como reina que ha llevado 
en su corazón y en su seno al Rey de reyes. Con Cristo reina 
porque ÉL comparte con nosotros su poder real: “Si morimos 
con Él, viviremos con ÉL; si con Él sufrimos, con ÉL también 
reinaremos”.
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Y es el Espíritu Santo quien ejerce el espíritu de realeza 
en Nuestra Señora; Él le abre su corazón a la verdad que el 
Padre nos ha revelado en Cristo; y la Virgen, que no tiene otra 
voluntad que la de Cristo, se convierte en canal de gracia.

María es Reina por ser esclava. Si Cristo Resucitado es 
exaltado por haberse humillado como siervo paciente de 
Dios, así María es puesta en el triunfo regio de su Hijo por 
haberle servido generosamente en la obra de la redención.

Ella nos da esta saludable recomendación: “Haced lo 
que Él os diga”. Una vez asunta al cielo, nos ha dejado esta 
misión salvadora. Con su amor materno se cuida de los 
hermanos de su Hijo, que todavía peregrinan y se hallan en 
peligros y ansiedad, hasta que sean conducidos a la patria 
bienaventurada.

La Iglesia está conmovida por el ejemplo de María: Reina 
gloriosa que reina con Cristo, en virtud de su servicio y como 
continuación del mismo “hasta la consumación perpetua de 
todos los elegidos”.

Según Juan Pablo II, “fijando nuestra mirada en el misterio 
de la Asunción, de su coronación en la gloria, aprendemos 
cotidianamente a servir a Dios en nuestros hermanos, a hacer 
realidad la petición que elevamos todos los días en la oración del 
Señor al Padre”.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Cristo Santísimo de la Vera-Cruz, que la enseñanza de 

la coronación gloriosa de tu Madre y Madre nuestra de las 
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Angustias, por la Santísima Trinidad en el cielo, nos hagan 
servirte a Ti y servir a los hermanos como Tú y tu Iglesia deseen 
ser servidos.

Que todos los cruceros y cruceras, día a día, coronemos 
de alegría las sienes de la Virgen con la corona de nuestro 
ejemplo diario, manifestado en la muestra de amor 
simbolizada en la ofrenda que ésta tu Hermandad tuvo a 
bien realizarte con la Residencia de Mayores que lleva tu 
Nombre. Amén.
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Noviembre, 
en Memoria de Nuestros Hermanos Difuntos

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: LA VIRGEN, 
MEDIADORA DE TODAS LA GRACIAS, 

RUEGA POR LOS DIFUNTOS
El Concilio Vaticano II da a María el título de Mediadora 

al afirmar que con su múltiple intercesión continúa 
obteniéndonos dones de salvación eterna.

Juan Pablo II manifiesta que la mediación materna de 
María no obscurece la única y perfecta mediación de Cristo: 
de Cristo deriva el valor de la mediación de María y, por 
tanto, el influjo favorable de la Bienaventurada Virgen 
de ninguna manera impide la inmediata unión de los 
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creyentes con Cristo, sino que la facilita.
El título de Mediadora de todas las gracias es apropiado 

para la Virgen María porque se convirtió en medio para la 
encarnación de la segunda persona de la Trinidad: gracias 
al “sí” de la Anunciación fue posible que tomara carne y 
se hiciera hombre para redimirnos; es Mediadora porque 
medió en la gracia a San Juan Baustista al acercarle al 
Redentor ;aún en su seno. Los frutos de su mediación los 
vemos en las bodas de Caná porque, por su intervención a 
favor de los hombres, muchos creyeron en el Señor. Y junto 
a la Cruz cuando, al mandato de su Hijo Crucificado, se hace 
Madre de todos los cristianos y se convierte en Abogada 
nuestra; intercediendo por nosotros orando ante su Hijo en 
nuestro favor.

En esta confianza nos acercamos al Cristo de la Vera-
Cruz por medio de nuestra Madre de las Angustias para 
orar por nuestros seres queridos difuntos.

     En estos momentos de oración por la muerte de 
nuestros hermanos, el Señor está con nosotros y nos 
dice: “Venid a mí todos los cansados y agobiados, que yo os 
aliviaré”.

   Oremos al Señor por todos nuestros hermanos de la 
Vera-Cruz difuntos:

 ¡Oh, Dios!, que en la muerte dolorosísima de tu Hijo en 
la Santa Vera-Cruz has constituido un ejemplo y un auxilio 
para la salvación del género humano: concédenos por la 
intercesión de nuestra dolorosa Madre de las Angustias que 
en el peligro último de la muerte merezcamos alcanzar el 
efecto de tan gran caridad y entrar en la gloria del redentor; 
y a quienes has llamado ya a tu presencia, porque creyeron y 
esperaron en Ti, condúcelos a la patria verdadera para que 

Noviembre
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gocen de la alegría eterna, asidos de las manos maternales de 
Nuestra Señora de las Angustias, a la que en vida siempre 
amaron.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Requiem por Nuestros Hermanos Difuntos

“Cristo de la Vera-Cruz, Madre de las Angustias, qué 
dulce nombre tenéis; en la hora de la muerte, quiero que me 

acompañéis”

Oremos juntos a Cristo, que nos redime en su Santa y 
Vera-Cruz; Hermano nuestro y Señor de la Vida, que vive 
resucitado junto al Padre; y pidámosle, con la mediación de 
Nuestra Madre de Las Angustias: “¡Oh Señor Jesús, vida y 
resurrección nuestra, escúchanos!”:

Cristo de la Vera-Cruz † ,  que por el bautismo nos has hecho 
miembros de tu cuerpo e  hijos del Padre por la fuerza del 
Espíritu Santo,
haz que sepamos vivir, siempre, unidos a Ti para morir  ‡
en tu muerte y resucitar en tu resurrección.
Con Santa María de Las Angustias, roguemos al Señor.
R. Te rogamos, óyenos.
  † Cristo de la Vera-Cruz, Salvador de todos los hombres, 
que diste la vida para rescatarnos de la muerte,
otorga a nuestro/a hermano/a (……….) y a todos  ‡
los difuntos de ésta, tu Hermandad, el gozo de tu 
misericordia y perdón.
Con Santa María de Las Angustias, roguemos al Señor.
R.
Cristo de la Vera-Cruz † , que has  prometido  vida  eterna 
a quienes  creen en Ti  y  se alimentan  de tu cuerpo y de tu 
sangre,
concede a nuestro/a hermano/a (……….) disfrutar  ‡
definitivamente los frutos de tu promesa.
Con Santa María de Las Angustias, roguemos al Señor.

Requiem
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R.
Cristo de la Vera-Cruz † , que pasaste por el mundo 
sembrando la paz, la esperanza y el consuelo, conforta a 
quienes lloramos su muerte. 
y haz que, viviendo siempre en fidelidad a Ti, seamos  ‡
liberados de todo sufrimiento, de toda tristeza y de toda 
pena; y concédele a nuestro/a  hermano/a (……….) 
habitar allí donde se contempla la luz del rostro de Dios.
Con Santa María de Las Angustias, roguemos al Señor.
R.

ORACIÓN
¡Cristo Bendito, Madre de las Angustias!, recibid la 

plegaria de esta Hermandad que ,congregada en el nombre 
de la Santa Vera-Cruz, confía en que el Amor, el Fervor y la 
Devoción que el/a hermano/a (……….) os profesó en vida se 
verán recompensados al  contemplar por siempre vuestros 
Divinos Rostros,  y conceded a éstos ,sus hermanos cruceros, 
familiares y amigos, el don de la fe para creer en el paso de este 
mundo a vuestra presencia y, con ello, formar parte del Reino 
de Dios. 

“Dale, Señor, el descanso eterno. Brille para él/ella la luz 
eterna. Descanse en paz.”  Amén.

Padre Nuestro…
Dios te Salve, María….
Gloria al Padre…
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Ejercicio Piadoso para el Mes de Diciembre

 En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo

ORACIÓN INICIAL
Cristo de la Vera-Cruz, devoción entrañable de los 

cruceros: llenos de confianza en tu sacrosanto amor, 
venimos ante Ti y ante tu Bendita Madre, Nuestra Señora 
de las Angustias, e imploramos tu clemencia para que, 
benignamente, nos perdones todas nuestras faltas.

Te damos gracias por el alimento inefable de la 
Eucaristía que gratifica y da sentido a los afanes de este día 
que termina.

Ante la mirada serena de nuestra Madre Admirable, 
María Santísima de las Angustias, causa de toda nuestra 
alegría, traemos nuestros logros y proyectos, nuestras 
necesidades y gratitudes con el fin de que sean agradables a 
Ti, Señor Nuestro, en tu infinita misericordia. Amén.

CONSIDERACIÓN: LA INMACULADA 
CONCEPCIÓN DE MARÍA

La Inmaculada Concepción es un hecho eclesial porque ha 
madurado en la conciencia de los creyentes a través de los siglos y se 
ha impuesto en la Iglesia; superando obstáculos de orden teológico y 
la oposición de prestigiosos teólogos medievales. La explicitación del 
dogma de la Inmaculada pone el epílogo, pues, a una batalla secular.

No se puede negar que la atribución de la Inmaculada 
Concepción a María armoniza con su maternidad divina y santa, lo 
mismo que con su función de colaboradora en la obra de su Hijo, 
único redentor.

 Por la íntima comunión de vida y de destino con Cristo, 

Diciembre
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María se ha visto rodeada, desde el primer momento de su 
existencia, por el amor del Padre, por la gracia del Hijo y por los 
esplendores del Espíritu.

 Su ser inmaculado provoca una respuesta de fe total al Dios 
Santo que la ha santificado; Ella muestra la plenitud y la perfección 
del amor de Dios.

La Inmaculada Concepción es el comienzo de un nuevo 
mundo animado por el Espíritu; es plenitud de amor; es la 
nostalgia del Paraíso.

El privilegio de María no la separa de la humanidad de la Iglesia; 
es un privilegio no aristocrático, sino popular. Ella permanece 
anclada en la tierra, en la historia y en su condición humana. Si se 
ha visto inmune del pecado o de la concupiscencia que conduce 
al mal, la Inmaculada Virgen María no ha estado exenta de los 
sentimientos humanos más intensos y vitales, del sufrimiento y de 
las angustias; del camino de la maduración y de la peregrinación en 
la fe. A diferencia de nosotros, pecadores, María, bajo el influjo de 
la gracia, ha puesto sus impulsos y tendencias al servicio de un 
proyecto santo.

Ella es el fruto no envenenado por la serpiente, la primavera 
cuyas flores no experimentarán el peligro de la contaminación.

Padre Nuestro…
Dios te salve, María…
Gloria al Padre, Gloria al Hijo, Gloria al Espíritu Santo…

ORACIÓN FINAL
Suba la oración de ésta, tu Hermandad hasta ti, Cristo de 

la Vera-Cruz, y descienda sobre nosotros tu misericordia; así, 
por la mediación de María Santísima de las Angustias, seremos 
felices ahora y por siempre. Amén.
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Vía Crucis

PRIMERA ESTACIÓN
LA AGONÍA DE JESÚS EN EL 

HUERTO DE LOS OLIVOS

Del Evangelio de San Mateo:
Jesús fue con ellos a un huerto llamado Getsemaní, y dijo 

a los discípulos: “Quedaos aquí mientras voy más allá a orar”. 
Se llevó consigo a Pedro y a los dos hijos del Zebedeo, y 
comenzó a sentir tristeza y angustias.

Ha llegado, un año más,  la hora de la verdad. El árbol de 
la Cruz ha sido plantado de nuevo en el monte de claveles rojo 
como la sangre. Una vez más Jesús nos ofrece su Pasión, pero 
nosotros seguimos sin tomarlo demasiado en serio.

Nosotros también somos libres de coger el cáliz de la vida y 
beberla lentamente.

Ha llegado la hora de la verdad.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

SEGUNDA ESTACIÓN
JESÚS, TRAICIONADO POR JUDAS, 

ES ARRESTADO

Del Evangelio de San Mateo:
Aún estaba hablando, cuando llegó Judas, uno de los 

doce, y con Él un  gran tropel de gentes con espadas y palos, 

Vía-Crucis
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enviados por los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo. 
El traidor les había dado esta señal: “Al que yo bese, ese es; 
prendedle”.

Es terrible sentirse traicionado, vendido por un amigo. Judas 
dio un beso falso para entregar al Maestro, utilizando el signo 
noble del amor. Beso para traicionar.

El instrumento del amor es utilizado como instrumento 
de traición. Judas puede ser cualquier hombre que abuse de 
la libertad de los demás, de la confianza dada. Judas es todo 
hombre amargado y decepcionado que espera la revancha y el 
desquite.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

TERCERA ESTACIÓN
JESÚS ES CONDENADO POR EL 

SANEDRÍN
Del Evangelio de San Mateo:
Los sumos sacerdotes y el tribunal supremo en pleno 

buscaban un falso testimonio contra Jesús para condenarle 
a muerte.

Trágicamente, Jesús es víctima no de los malos; sino de los 
buenos de entonces, los ancianos, sacerdotes y escribas. Un 
tribunal, signo de la justicia, actúa injustamente; a la inocencia 
se le hace culpable. 

¿Cuántas veces  actuamos de juez y condenamos según 
nuestros personales criterios?.

Jesús es víctima de lo que más tajantemente combatió: la 
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hipocresía y el odio. Es frecuente querer quitar de en medio al 
que interpreta la vida, desde la coherencia y la limpieza. 

Cristo, perdonando y amando hasta el final, venció la 
muerte, la mentira y el odio.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

CUARTA ESTACIÓN
JESÚS ES NEGADO POR PEDRO

Del Evangelio de San Mateo:  
Pedro estaba fuera sentado en el atrio. Se le acercó una 

criada y le dijo: “Tu también estabas con Jesús, el galileo”. Pero 
él lo negó delante de todos, diciendo: “no sé lo que dices”.

Todos huyeron y abandonaron a Jesús, pero Pedro es bueno 
y sincero y, de lejos, sigue al maestro. Lo sigue con amor; aunque 
muy abatido y asustado, y allí se sienta a esperar. Aún cree que 
todavía puede ayudar, echar una mano a Jesús.

Pero en la noche de la Pasión y ante un tribunal de mujeres 
y soldados, lleno de miedo y sudor, niega al Maestro. Cuando se 
da cuenta del abandono llora amargamente.

¿Cuántas veces te hemos negado, Cristo, por nuestros 
miedos?

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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QUINTA ESTACIÓN
JESÚS ES JUZGADO POR PILATOS

Del Evangelio de San Mateo: 
Jesús compareció ante el Gobernador, quien le pregunta: 

“¿Eres Tú el rey de los judíos?”. Jesús respondió: “Tú lo dices”.
Una vez más delante de Jesús, todo hombre se revela a 

sí mismo, manifiesta lo que tiene dentro, la mediocridad de 
sus pensamientos, y se expresa, creyendo decir las cosas más 
sensatas.

Nosotros no somos mucho mejor que los hombres que 
asesinaron al Cristo.

Jesús nos enseña que siempre, en cualquier situación, por 
ridícula que sea, podemos entablar una relación sincera con Él; 
una relación que nos haga capaces de enfrentarnos con nuestra 
autenticidad.

Nosotros mismos debemos preguntarnos ¿Quién es el 
Cristo?, ¿qué significa el Cristo, para nosotros?

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

SEXTA ESTACIÓN
JESÚS ES AZOTADO Y 

CORONADO DE ESPINAS

Del Evangelio de San Mateo:
Los soldados del gobernador llevaron a Jesús al Pretorio. 

Lo desnudaron, le vistieron una túnica de púrpura, 
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trenzaron una corona de espinas y se la pusieron en la cabeza, 
y una caña en su mano derecha, y arrodillándose delante se 
burlaban de Él, diciendo: “Viva el rey de los judíos”.

La maldad se hace refinada. Risas, desprecio, burlas y 
torturas son las debilidades del fuerte, las únicas armas que tiene 
el injusto. 

Se vive una gran tragedia: la luz se convierte en tinieblas, la 
belleza en horror, la benevolencia en ingratitud.

La certeza es el pecado de los fanáticos y de los fariseos. La 
compresión nos hace pensar que podemos estar equivocados.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

SÉPTIMA ESTACIÓN
JESÚS CARGA CON LA CRUZ

Del Evangelio de San Marcos:
Terminada la burla, le quitaron la púrpura y le pusieron 

su ropa. Y lo sacaron para crucificarlo.
Sobre los hombros de Jesús colocamos todos la Cruz. Su 

peso es duro. La Cruz de Cristo es bien diferente de las cruces 
de adorno, poder y honor, que nos colocamos los hombres. 
Queremos sentir tu cruz, Señor, queremos compartir contigo 
su carga. Queremos caminar contigo y con tu cruz, amigo y 
hermano.

 Padre Nuestro…
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Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

OCTAVA ESTACIÓN
JESÚS AYUDADO POR EL CIRINEO A 

LLEVAR LA CRUZ

Del Evangelio de San Lucas:
Cuando lo conducían, echaron mano de un tal Simón de 

Cirene, que venia del campo, y le cargaron la cruz para que la 
llevara detrás de Jesús.

No es fácil llevar la cruz. Además, hay cruces y cruces. Se 
trata de algo muy personal. Existen muchas formas de afrontar, 
sentir y vivir la cruz, y cada uno tiene la suya.

Pero no nos neguemos a ser cirineo. Ser cirineo es no rehuir 
la cruz del hermano, es entender el sufrimiento, es ser solidario 
con el hombre humillado. Extendamos  nuestras  manos y 
brazos para dar la bienvenida al futuro. Lo mejor está aún por 
llegar.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

NOVENA ESTACIÓN
JESÚS ENCUENTRA A LAS 
MUJERES  DE JERUSALÉN

Del Evangelio de San Lucas:
Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que 
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se daban golpes y lanzaban lamentos por Él. Jesús se volvió 
hacia ellas y les dijo: “Hijas de Jerusalén, no lloréis por mi, llorad 
por vosotras y por vuestros hijos.”

No hay que llorar con lamentos estériles, que no alivian 
ningún dolor del mundo. En este pasaje es la primera vez que 
Jesús habla en su camino al Calvario. Sus palabras son algo 
de consuelo y mucho de reprensión. No se logra nada con 
llorar tardíamente. No se gana nada con espantos y lamentos. 
Desgraciadamente siempre estamos llorando y lamentándonos 
de lo mal que va el mundo.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

DÉCIMA ESTACIÓN
JESÚS ES CRUCIFICADO

Del Evangelio de San Mateo:
Al llegar a un lugar llamado Gólgota (que significa la 

calavera) dieron a beber a Jesús vino mezclado con hiel, 
pero Él lo probó y no lo quiso beber. Los que lo crucificaron 
se repartieron sus vestiduras a suertes. Y se sentaron allí 
para custodiarlo. Sobre su cabeza pusieron la causa de su 
condena: “Este es Jesús, el rey de los judíos”.

La crucifixión de Jesús es la gran victoria sobre el mal.  
Muere en la cruz perdonando. La elevación de Jesús en la cruz 
es su exaltación real.  Jesús domina a sus hermanos atrayéndolos 
hacia sí. La contemplación del Cristo en la cruz es la imagen 
más bella del mundo. El cuerpo en la Cruz, no es la pena por el 
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hombre que va a morir, no es dolor por sus sufrimientos, es una 
parábola de victoria, no de derrota. 

Siempre es difícil entender la locura de la cruz, necedad para 
el mundo y salvación para el cristiano.

Es difícil de entender que el Hijo del hombre, renuncia a 
todo sólo por amor; incluso a la vida y, además, perdonando.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

DÉCIMOPRIMERA ESTACIÓN
JESÚS PROMETE SU REINO 

AL BUEN LADRÓN

Del Evangelio de San Lucas:
Uno de los criminales crucificados le insultaba diciendo: 

“¿No eres Tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros”. Pero el 
otro le reprendió diciendo: “¿Ni siquiera temes a Dios tú que 
estás en el mismo suplicio?”.

Todos insultan y se burlan de Jesús, incluso uno de los que le 
acompañan en el suplicio, uno de los ladrones. Le insulta porque 
no le ayuda. El buen ladrón descubre al crucificado desde su 
propia cruz. La oscuridad revela la ardiente belleza de la llama. 
La idea de la muerte revela el dulce encanto de la vida.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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DÉCIMOSEGUNDA ESTACIÓN
JESÚS EN LA CRUZ, 

LA MADRE Y EL DISCÍPULO

Del Evangelio de San Juan:
Estaban en pie junto a la cruz de Jesús su Madre, María 

de Cleofás, hermana de su madre y María Magdalena. Jesús, 
al ver a su Madre y junto a ella al discípulo preferido, dijo a 
su Madre: “Mujer, ahí  tienes a tu hijo”. Luego dijo al discípulo: 
“Ahí tienes a tu madre”.

Al aceptar que el Hijo muera, al privarse de Él por la 
humanidad, María acoge a otros, para ser Madre nuestra. En el 
momento en que Jesús es elevado y glorificado en la cruz, María 
recibe la definitiva consagración de su sí. El sí de Belén esta 
llegando a su culminación. En todo el Evangelio, María es la 
alejada, sólo ahora es traída a primer plano. Esta es la hora, este 
es el momento en que María ocupa su papel, con pleno derecho, 
en la obra redentora. Ahora es cuando entra en la misión de su 
hijo con el mismo oficio que tuviera en su origen. El de madre.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN
JESÚS MUERE EN LA CRUZ

Del Evangelio de San Mateo:
Desde el mediodía se oscureció toda la tierra hasta las 

tres de la tarde. Hacia las tres de la tarde Jesús gritó con 
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fuerte voz: “Elí, Elí, lemá sabactani?” (Que quiere decir: Dios 
mío, Dios mío, ¡porque me has abandonado!)

Jesús se hizo obediente hasta la muerte y muerte de cruz. 
Aceptó la muerte. Pero muere gritando, grita con un grito 
misterioso. Un grito de sufrimiento total, de esperanza contra 
toda esperanza.

Cuando seamos capaces de entregar, libremente, las manos 
y los pies, para ser clavado, y el corazón para ser atravesado y 
desangrado; entonces conoceremos, al fin, el sabor de la vida y 
la liberación.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.

DÉCIMOCUARTA ESTACIÓN
JESÚS ES BAJADO DE LA 

CRUZ Y SEPULTADO

Del Evangelio de San Mateo: 
Al caer la tarde vino un hombre rico de Arimatea, 

llamado José, que era también discípulo de Jesús. Se presentó 
a Pilatos, le pidió el cuerpo de Jesús, y Pilatos mando que se 
lo dieran.

A Dios no le queda más remedio que morir, dejarse matar 
por amor de quien lo rechaza. Toda muerte conlleva el signo de 
un misterio absoluto. Nos resulta difícil entender la muerte de 
cualquier hombre. Es difícil entender porqué viene la muerte. 
Es difícil entender el fin de un ser querido. Es difícil entender 
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que un joven  se vaya en la primavera de sus años, lleno de alegría 
y vida. 

Entonces, ¿cómo podemos entender la muerte de Jesús y el 
misterio que encierra?.

Sólo si creemos que Él ha muerto para darnos la vida, que con 
su muerte ha reconciliado todo, que en su muerte aprendemos 
la lección suprema del Amor. 

Quizás, entonces, tenga sentido nuestra muerte.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo y te bendecimos,
Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo.
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Ejercicio de las Cinco Llagas

Te adoramos Cristo; y por la Llaga de Tu mano derecha 
esperamos nos conceda la fe cristiana que nos mantenga unido 
a Ti.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo; y por la Llaga de Tu mano izquierda te 
pedimos nos conceda la esperanza en Ti, que nos conforte.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo; y por la Llaga de Tu pie izquierdo te 
suplicamos nos guíe por el camino de Tus Mandamientos para 
ser verdaderos Hijos de Dios.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo; y por la Llaga de Tu pie derecho te 
rogamos nos conceda más amor hacia Ti y caridad para con el 
prójimo que nos haga verdaderos hermanos.

Padre Nuestro…

Te adoramos Cristo; y por la Llaga de Tu costado te 
imploramos el fervor de vivir siempre acogido al amparo de Tu 
Divino Corazón.

Padre Nuestro…
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ORACIÓN
Cristo, Redentor nuestro, al venerar Tu imagen en la 

advocación de la Santa y Vera-Cruz, recordamos Tus Cinco 
Llagas por las que brotó Tu Preciosísima Sangre para la 
remisión de nuestros pecados y te rogamos que por sus méritos 
infinitos, nos guardes para gozar de Tu presencia en la Vida 
Eterna. Amén. 

CIinco 
Llagas
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Ángelus

Este rezo a María Santísima se realiza al  mediodía durante todo el 
año, excepto en tiempo pascual que se sustituye por el Regina Coeli.

V. El Ángel del Señor anunció a María.

R. Y concibió por obra del Espíritu Santo

Dios te salve, María... Santa María... 

V. He aquí la esclava del Señor. 

R. Hágase en mí según tu palabra. 

Dios te salve, María... Santa María...

V. Y el Verbo se hizo carne. 

R. Y habitó entre nosotros. 

Dios te salve, María... Santa María... 

V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 

R. Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de 
Cristo. 

ORACIÓN
Derrama, Señor, tu gracia sobre nosotros, que, por el anuncio 

del Ángel, hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que 
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lleguemos, por su pasión y su cruz, a la gloria de la resurrección. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

R. Amén

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo.

V. Virgen de las Angustias 

R. Ruega por nosotros

V. Cristo de la Vera-Cruz

R.  Bendito Seas

Ángelus
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Regina Coeli

Su rezo se realiza en lugar del Ángelus en el Tiempo Pascual desde 
la Vigila Pascual hasta el medio día del sábado de Pentecostés.

V. Alégrate, Reina del cielo; aleluya.

R. Porque el que mereciste llevar en tu seno; aleluya.
V. Ha resucitado, según predijo; aleluya.

R. Ruega por nosotros a Dios; aleluya.
V. Gózate y alégrate, Virgen María; aleluya.

R. Porque ha resucitado Dios, verdaderamente; aleluya.

ORACIÓN
¡Oh Dios!, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor 

Jesucristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos 
que por su Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo de la 
vida eterna. Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor.

R. Amén.

V. Virgen de las Angustias 

R. Ruega por nosotros

V. Cristo de la Vera-Cruz

R.  Bendito Seas
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Salve Regina

Sálve Regína, Máter misericórdiae;
Vita, dulcédo, et spes nóstra, sálve.

Ad te clamámus, éxsules, fílii Evae.
Ad te suspirámus, geméntes et fléntes 

in hac lacrimárum válle.

Eia ergo, advocáta nóstra,
Illos túos misericórdes óculos ad nos convérte.

Et Jésum, benedíctum frúctum véntris túi,
Nobis post hoc exsílium osténde.

O clémens, O pía, O dúlcis Vírgo María.

 
Regina 

Coeli
Salve 

Regina
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Santo Rosario

La Hermandad de la Vera-Cruz, ya en el siglo XVI, fue 
encargada en Alcalá del Río de promover y propagar la 
devoción al Santo Rosario, y celebrar su fiesta el primer 

domingo de octubre, según consta en los libros parroquiales de los 
años de 1582, 1585 y 1732, entre otros. En 1971, en Rosario 
de la Aurora, nuestra Bendita Madre de las Angustias con su 
Hijo, el Santísimo Cristo de la Vera-Cruz, fue trasladada por 
su pueblo al templo parroquial de Santa María de la Asunción 
para ser coronada. En el año 2003, su Santidad el Papa Juan 

Pablo II, enriqueció la contemplación del Santo Rosario 
con los misterios luminosos que se consideran en jueves, día 

Eucarístico y Crucero. Esta Hermandad, fiel a sus orígenes, sigue 
propagando esta secular, íntima y familiar devoción, animada 

por las recomendaciones de la misma Virgen María en Lourdes y 
Fátima En la actualidad el rezo del Santo Rosario precede a todos 
los cultos que la Hermandad celebra, además de oficiarse todos los 
jueves del año ante nuestros Benditos Titulares en la Capilla de la 

Vera-Cruz.

REZO DEL SANTO ROSARIO

1.- Por la señal de la Santa Cruz…

2.- Acto de Contrición: 
 “Señor mío Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, 

Padre y Redentor mío; por ser vos quien sois, bondad infinita, 
y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón 
haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme 
con las penas del infierno. Ayudado de vuestra divina gracia, 
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propongo firmemente nunca más pecar, confesarme y cumplir 
la penitencia que me fuere impuesta. Amén”.

3.- Misterios:
Después de anunciar cada misterio, de los 

correspondientes al día, se reza un Padrenuestro, tres 
Avemarías y un Gloria.

MISTERIOS GOZOSOS (lunes y sábados)
1.  La Encarnación del Hijo de Dios.
2. La Visitación de Nuestra Señora a su prima Santa Isabel.
3.  El Nacimiento del Hijo de Dios en el portal de Belén.
4.  La Presentación de Jesús en el templo y la Purificación de 

Nuestra Señora.
5.  El Niño Jesús perdido y hallado en el templo.

MISTERIOS LUMINOSOS (jueves) 
1.  El Bautismo de Cristo en el Jordán.
2.  La autorrevelación de Cristo en las bodas de Caná.
3.  El anuncio del Reino de Dios invitando a la conversión.
4.  La Transfiguración.
5.  La institución de la Eucaristía, expresión del Misterio 

Pascual.

MISTERIOS DOLOROSOS (martes y viernes)
1.  La Oración de Nuestro Señor en el Huerto de Los Olivos.
2.  La Flagelación del Señor.
3.  La Coronación de espinas.
4.  Jesús con la Cruz a cuestas.
5.  La Crucifixión y Muerte de Nuestro Señor.

Santo 
Rosario
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MISTERIOS GLORIOSOS (miércoles y domingos)
1.  La Resurrección del Señor.
2.  La Ascensión del Señor.
3.  La Venida del Espíritu Santo sobre María Santísima y el 

Colegio Apostólico.
4.  La Asunción de Nuestra Señora a los Cielos.
5.  La Coronación de la Santísima Virgen como Reina y Señora 

de todo lo creado.

Al final de cada  misterio:
V. Ave María Purísima
R. Sin pecado concebida.
V. María, Madre de Gracia, Madre de Misericordia.
R.  En la vida y en la muerte ampáranos, Gran Señora. 
Amén

4.- Dios te salve, Hija de Dios Padre.
Dios te salve, Madre de Dios Hijo.
Dios te salve, Esposa del Espíritu Santo.
Dios te salve, concebida sin pecado original desde el primer 

instante de su ser natural. Amén.

5.-Letanías Lauretanas o Letanías Cruceras a 
María Santísima de las Angustias Coronada. 

Señor, ten piedad.
Cristo, ten piedad.
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos.
Cristo, escúchanos. 
Dios Padre Celestial 
Ten misericordia de nosotros
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Dios Hijo, Redentor del mundo…   
R.
Dios, Espíritu Santo…
R.
Trinidad Santa, un solo Dios…    
R.
Santa María de Las Angustias
Ruega por nosotros
Santa Madre del Cristo de La Vera-Cruz…
Santa Pura entre las puras…
Madre, la más amante de todas las madres…
Madre desde el Calvario, al pie de La Cruz…
Madre de la Misericordia…
Madre Dulce y Amorosa…
Madre Bienaventurada…
Madre del servicio y entrega al prójimo…
Madre de mirada acogedora…
Consuelo de nuestros pesares…
Bálsamo en el dolor…
Luz en la última hora…
Sierva humilde de Dios…
Destino hermoso del arcángel…
Engalanada por Dios Padre…
Ensalzada por el Hijo…
Sagrario augusto del Espíritu Santo…
Bendición de las familias…
Amiga que nunca falla…
Pilar bendito de la Fe…
Fervor de nuestros antepasados…
Intachable en el Amor…
Profunda en la oración…
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Norte en el desconcierto…
Esperanza nuestra…
Altar del Cielo…
Gloria de Nazaret…
Gozo de Belén…
Mediadora de la gracia en Caná…
Fidelidad en el Gólgota…
Ánimo en Jerusalén…
Lirio suave…
Límpida azucena…
Clavel de aroma eterno…
Rosa sin espinas…
Flor de las flores…
Semilla de la alegría…
Encaje de estrellas…
Reina de las vocaciones…
Reina de los servidores del Evangelio…
Reina de las misiones…
Reina en el silencio de la clausura…
Reina de los gobiernos que buscan la paz…
Reina Coronada por la Trinidad en el Cielo…
Reina y Madre de los Cruceros…
Reina de Alcalá…
Reina de los Cielos…

Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
Perdónanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
Escúchanos, Señor.
Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo. 
Ten misericordia de nosotros.
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Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios.
Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro 

Señor Jesucristo. Amén.

ORACIÓN 
Te rogamos, Señor y Dios nuestro, que concedas a 

nosotros, tus siervos, gozar de perpetua salud de alma y cuerpo; 
y por la gloriosa intercesión de la bienaventurada Virgen 
María, Nuestra Sra. de las Angustias, ser librados de la tristeza 
presente y disfrutar de la eterna alegría. Por Cristo, Nuestro 
Señor. Amén.

6.- Un Credo al Stmo. Cristo de la Vera- 
Cruz

7.- Una Salve a María Santísima de las 
Angustias Coronada.

8.-Un Padrenuestro a nuestro Patrón, San 
Gregorio de Osset.

9.- Un Padrenuestro por nuestros hermanos 
difuntos.

Ave María Purísima. 
Sin pecado concebida.
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Epílogo

Ponemos fin a esta recopilación con este soneto a Cristo Crucificado, 
una de las joyas de la poesía mística española. Aunque su autor 

permanece desconocido, se atribuye con gran fundamento al escritor 
Juan de Ávila. Si bien apareció impreso por primera vez en 1628, 

circulaba desde mucho tiempo antes en versión manuscrita. La 
Hermandad de la Vera-Cruz, desde tiempo inmemorial, la ha ofrecido 

al Santísimo Cristo. Actualmente se reza todos los jueves del año tras 
el Santo Rosario. Por la unción religiosa y el misticismo que transmite 

pareciera como si su autor hubiera contemplado, mientras la componía, 
la efigie rotunda y sobrecogedora de nuestro Cristo de la Vera-Cruz.

“No me mueve, mi Dios, para quererte
el cielo que me tienes prometido,
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en una cruz y escarnecido;
muéveme ver tu cuerpo tan herido,
muéveme tus afrentas y tu muerte. 

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera,
que aunque no hubiera cielo, yo te amara,
y aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No me tienes que dar porque te quiera,
pues aunque lo que espero no esperara,
lo mismo que te quiero, te quisiera.”
     Amén.
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Himno de la Hermandad

Alcalá cante gozosa
a Cristo en el madero,
de la Vera-Cruz pendiente,
orgullo de los cruceros.
Alcalá cante gozosa
a la gracia hecha consuelo,
la Virgen de las Angustias,
la causa de sus desvelos.

Cristo de la Vera-Cruz,
luminaria de este pueblo,
la fe de nuestros mayores,
sol de los alcalareños.
Bendito Cristo del Alma,
dueño de los sentimientos
de tus hijos tan amados,
esclavos de tus anhelos.

Alcalá cante gozosa
a Cristo en el madero,
de la Vera-Cruz pendiente,
orgullo de los cruceros.
Alcalá cante gozosa
a la gracia hecha consuelo,
la Virgen de las Angustias,
la causa de sus desvelos.

¡Ay, Virgen de las Angustias!,
la Reina de los cruceros,
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la rosa más primorosa
que nos regaló el cielo.
Salve flor pura y hermosa
radiante como un lucero;
quiero bañarme en tus ojos,
lagunas de mi sosiego.

Alcalá cante gozosa
a la VERA-CRUZ
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